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O soy un hombre de campo, un simple ciudadano de nues- ; 

Y tra pampa, que, si conoce bien las faenas rurales, anda '..- 

pt, siempre medio desacomodado entre los renglones escritos, 
porque la mano que sofrena el caballo a toda carrera se Ea: 

hecho maleta para hilvanar, palabras. 

Por eso, a las crónicas que escriba para JORNADA las he 
querido titular ““Taqueando Renglones””, por si en algún entre- 
vero frenté al arco gramatical, el tiro saliera largo o demasiado. 
corto: ya en la modestia del comienzo, está también la disculpa. 

Yo anio y siento todas las "cosas nuestras, entre las cuales * 
me he criado y entre las cuales vivo las mejores. horas de mi: 
vida, Soy curtido por los vientos fuertes de nuestras. llánuras, y - * 
allí donde una parva está como yn mojón de esperanza, yo jeta 
siempre a mis anchas respirando fuerte. 

El mayor placer de mi vida es ir montado en un buen pin- 
go, cortando pampa y con la mente limpia de preocupaciones: 

Por acendrado amor al caballo, a quien considero el más 
noble de todos los brutos, he salido jugador de polo, que ereo 
que es el deporte más representativo de nuéstra raza criolla... 

Jamás me siento más argentino que lejos del pago, cuando 
estoy en tierras gringas y tratando con personas difereñtes; en- 
tonces reción valoro lo justo que hay en la denominación:mo-.' 
desta de paísano qué me endosan carifiosamenté mis amigós. + 

En artículos sucesivos, trataré de narrar a los lectayes 4 de 
JORNADA loz episodios. salientes de la: actuación del Santa * 
Paula en los Estados Unidos, desde que sali de mi' copio has > 
ta llegar a Hollywood. 

Ustedes los puebleros lo sacarán lo desparejo. .. 


3 


+ sis ante 


pues no me? 


campo, H, 


El polo, según refiere el histo- 
ziador árabe Mahomet Tabary. 


VANDO me dijeron que 
mi amigo Ernesto es” 
taba loco, experimen: 
té una honda sensas 
ción de angustia: en 
y porque Ernesto 
Ínsimo “camarada, 
un 70 hermano, la: se 
gunda mitad de. má «mismo; 
9 en segunda. lagar, porque 
entonces mi:c sobre la los. 
“preocupa 
de desarraigar, mediante lecturas 
instruetivas, la idea popular de 
É la demencia tenía ¡mucho de 
ra e infernal y. de que los 


cura era haría, 


* locos eran seres espantosos, tan 


temibles como los. muertos y los 
Jerigarias E e 
'era cuando me enteré de:la 
forma de locura que había em= 
pesado a padecer:mi amigo, el. 
terror se trocó en mí, en admis 
Ps si 
¿—ITenés que ver vo4! — den 
ciarnmie. mis informantes. — ¡Tu 


“amigo! Ernesto 40. cree Dios! ¡Y + 


hoy que verlo, en perpetuo éxto 

la ti obra sus 

ya según éll! Vale la pena que 

toyas a verlo, Es una cosa trágis 

ca, pero hace: reir... 
EE 


Yo acababa de regresar del 


sabía; nada del buen compañero 
le: mtls: días y mis noches. A dos 

y edrtas mías no había respondido 
micon una línea, lo que yo, atrís 
buía a su notoria hargganería o 


bien“a¡su disgusto por mitalejas 


miento: de: la: ciudad; en la: que 
“Lo había, dejado solo, sin saber 
qué iba a: hacer durante mi au- . 
sencia..ó? Resolrí, pues, ir a ver 
«lo al sanatorio donde estaba in- 


¡ternado, Esta decisión me costó 


un elerto' esfuerzo moral, Tenía 
miedo, Pera también curiosidad: 
Ciertamente, predominaba en mí 


Une sentimiento de dolor. Aquel 


suceso me afectaba muchisimo. 
pito. que Ernesto era como un 
ermano, era la mitad de mí 
TUÍM O». : 

El “médico, que me atendió, 
compañóme por los jardines del 
sanatorio, y, al fin, despídiéndo- 
se, me dijo; 

Alli está el enfermo, Me dis 
rá usted de qué han hablado, sí 
es que usted logra sacarlo de su 
éxtasis y hacer que recobre, aun- 
que por un minuto, la lucidez 

mental, y si es también: posible 
saber lo, quese digan, pues po- 
diía sernos útil para apreciar las 
alternatitas; de su mal, Cual- 
quier cosa que le ocurra, señor, 
llame usted; yo estaré por aquí 
CerCbnia 

EE 

El médico se fué, y yo, bajo 
una Tere impresión de miedo, 
quedé mirando aquello que se 
reía allí, a treinta pasos de dís" 
tancia, en medio del jardín, s0- 
bre un cantero, Era Ernesto, mi 
buen anizo Ernesto. Pero pare- 
da una estatua, por la inmorili. 
dad absoluta ensque se hallaba: 
la estatua de un nadador acro- 
bútico en timuce de arrojarse des” 
de lo alto del: trampolín, Estaba 
de pie, los brazos extendidos co- 
mo los de una cruz, el rostro de 
frente al sol, bañado en sudor, 
la mirada fija en-el racio. Me 
acordé inmediatamente de los 
tersos que tanto le gustaran a él 
cuando, ragabundeando por las 
noches en busca de la aurora a 
través de las calles de la urbe, 
repetía hasta fatigarme: “Era un 
Dios con los brazos abiertos...” 

Me acerqué despacio. Mi ami- 
Zo no me veía. Estaba absorto. 
Yo ensayé toser y luego silbar, 
para” llamar su atención sobre 
mí. Pero como no parecía ad: 

vertir mi presencia; decidi h 
bíarlo. Me temblaba la voz. Te- 
nía miedo. Y, a la vez, una ínti- 
ma esperanza de que todo aque- 
llo iba a dejar de ser apenas nos 
estrechásemos en un abrazo, Por 


ya era practicado por los an- . 


Pera él seguía en medio del 


a Ra por la locura! 


*domínio sobre los hipnotizados, 


figuos persas y afganes. En 
tiempos de Darío y de Alejan- 
dro el Macedonia estaba en 
boga. Lo atestiguan dos minia- 
furas de unos manuscritos que 
pertenecen al poeta persa Fit- 
dusi. ; 

Los lanceros y los húsares 
ingleses, aprendieron el polo en 
el Norte de la India, allá en los 
límites con el Tibet. Fué un 
juego de oficiales nobles. El 
primer club de polo fué funda= 
do por el general Stewart en 
Calcuta en 1863. 

Los oficiales del lo. de húsa- 
res disputaron el primer match 
en 1855, en la cancha de Al 
dershot, Inglaterra. En 1865: se 
fundó. el Hurlingham Club de 


lo. pronto, no expertmentaba, al 
verlo, lo_que temí, al principios 


_ferror. Porque tampoco ma env 


'contré. con un ser monstruoso, 
como yo me imaginaba a los: lo" 
cos. Me había hallado a Ernesto, 
algo más delgado, y sólo en esa 
extraña: actitud de estatua que 
bien. pudiera: ser una burla, 0, a 
lo sumo, una manía fácil de com=- 
batir. Me decidí a' hablarlo, y lo 
amé, primero despacio, luego 


con vos alta, como para desper - 


tar a un borracho dormido: 
Ernesto, - Ernesto. ¡Che, 


oía, che? ¡¡Ernesto!! + 


FIJA LA MIRADA 


lardín, con los brazos abiertos, 
fija la mirada en el vacio... ¡Qué 
horror sus: ojos 


——/Ernesto, Ernesto, soy ya! 


¡Carlos , 1 Tu amigo Carlos... 


¡Mirame! ¿Na me oís? ¡Te bur- 


grises, velados 


Londres. En 1870,.en la estan- 
cia Negrete, partido de Ran- 
chos, provincia de Buenos 
Aires, empezaron sus dueños, 
los señores Shennan y Crabbe, 
a practicar el polo, Como [al- 
taban jugadores, integraban el 
equipo los peones. Por esos pa- 


. gos comenzó a llamarse “el 


juego de los ingleses” o el bolo. 
Cuando el principe de Gales — 
que ahora es Jorge V de Ingla- 
terra — visitó esa estancia, pre- 
senció uno de esos primitivos 
matches. En los criollos ha de- 


terminado mucho la afición al. 


polo su habilidad y gusto por 
el caballo, Pero el deporte no 
se hizo popular sino con An- 
drada y su bravo Santa Paula. 
Ahora el polo es ya un juego 
nacional. El interés que des- 
pierta entre la gente del común 
es casi tan grande como el 
football. La actuación de nues- 
fros polistas en los Estados 
Unidos ha apasionado a nues- 
* fro público. Andrada es uno de 
los héroes de la actualidad ar- 
gentina. > - 


) 


| ESPIRITU CRIOLLO | 


Este año la temporada de 
Estados Unidos ha sido pródi- 
ga en emociones para nosotros; 
día a día hemos seguido la ac- 
tuación de los teams que repre- 
sentaban nuestro polo y día a 
día ibamos constatando la: ma- 
la suerte con que actuaban, ju= 
gadores lastimados, -aballos en- 


e. M] 


Y él seguía alli, como un blo* 
que de piedra; como un dios de 
piedra. Su sombra se estiraba 
por el césped como úng cruz 
alargada. 


UNA HORA ETERNA 


Calniados mis nervios, des” 


“Ernesto! ¡Cómo te val ¿No me; 


lás de mí, che? ¡Vamos, dejate Ñ 


de bromas... mirame, ¿No te' 


cansás!de estar así tanto tiempo? - 
Eh, Ernesto, movete! > 


Pero'mi'amigo permanecía Ine 
móvil. Ni pestañeaba. Me acer 


qué más para obsercarlo y ver * 


si respiraba. Porque tenía, 'mis 
dudas. ¿Y si estuviese muerto en 
esa: posicion? Lg idea me pare- 
<a' posible y nadie me habría 
podido convencer de lo contrario 
en aquel momento. Pero Ernes” 
to respiraba... pausadamente, 
rítmicamente... ¡Respiraba! Es- 
to me “tranquilizó mucho. Era 
una respiración profunda, como 
la de quien: estutiera sometido a 
un estado hipnótico, ¿Y, no esta: 
ría: hipnotizado? Yo había oído 
hablar de hipnotizadores que 
mentenían por largo tiempo sis 


¿No sería de esos casos el de Er- 
nesto? Voltí a llamarle y hasta' 
extendí mis manos haciendo 
unos pásesmaznéticos a la vez 
que concentraba todas mis fuer- 
zas mentales en un llamado mu: 
do, como lo había visto hacer a 
un hipnotisador de teatro: *Er- 
nesto... Ernesto... Ernesto... 


Pero todo fué inútil. Ya me des” * 


esperaba. 

—¡Ché! ¿Qué miras? ¿Qué 
1e5? ¿Te estás haciendo el loco, 
ché? * 

Me decidí a tocarlo, a zama- 
rrearlo, para arrancarlo de su 
sueño si era que dormía con los 
ojos abiertos. Me planté frente a 


él. Estaba frente a frente de mí. MEN 


querido amigo. Le sonreí, hacien= 
do un esfuerzo, porque nuera: 
mente me díó miedo. Su rostro 
en aquel momento tenía un res” 
plandor de fuego, estaba bañado 
en sudor, surcado por hondas 
arrugas rígidas, además su mí- 
rada fría, mirada de muerto, es” 
taba clarada en mís ojos... Le 
sonreí y le hablé con emoción.. ... 

—¡Mirame! ... ¿Me conocés? 
Soy yo: Carlo, s 

Palabras inútiles. La. estatua 
no se mótia, ¡Siempre los bra- 
zos en alto! ¡El Dios con los 
brazos abiertos! Su terrible míi- 
zada de muerto acabó por domi- 
narme... Vacilé,..,  Retroce- 
dí... Bajé mi cabeza y no pude 
evitar que un gran sollozo es. 
tallase en mí pecho. Me eché a 
orar, > 

Sentado en un banco próxi- 
mo, lloré la pérdida del amigo 
íntimo, como sí lo hubiera ha- 
lado inmovilizado por la muerte, 


- ILUSTRO GUIDA 


ahogada mi natural angustia, me 
quedé mirándolo. Transcurrió 
una hora larga. Una hora eter- 
na. Yo me había fumado ya va- 
rios cigarrillos, él seguía allí, 
plantado en el jardín, sin haber- 


se movido ni un milímetro, sin 


haber siquiera parpadeado, ¿Era 
esto posible? Nunca lo hubiera 
creído sin verlo. 

Volvió a torturarme la duda 
de sí estaría vivo o muerto... 
Y me hacía razonamientos que 
dejaba inconclusos cuando no 
hallaba argumentos para cont» 
nuarlos. Un loco —, preguntás 
bame mentalmente —, por el he= 


» 


fermos, etc., un cúmulo de cir- 
cunstancias contrarias que sólo 
con el espiritu deportivo de los 
que fueron, se podía sobre- 
llevar. 

La jira de este año tiene mu- 
chas enseñanzas, nos ha demos- 

a Ñ 


trado a mi'juicio: primero, que 
no se deben mantener handi-* 
caps, porque en una época lo 
valían, el handicap debe ser 
siempre la expresión del valor 
del juego individual en ese mo- 
mento; segundo, que para jugar 


Félix Videla Dorna 


(Secretario de la Asocia ción Argentina de Polo) 


IGO DIOS e.. 


cho de estarlo, aún cúqudo 10 
crea un dios, ¿puede permaner 
cer tanto tiempo en esa postura, 
sin: moverse, sin pestañear, sin 
sentir ' fatiga, ni la molestia del 
sol; ni oír nada pi a nadie?: ¿Y 
puede un hombre morir de pie 
y el cadóver quedar así, rígido, 
manteniendo el equilibrio.con las 
brasos? Porque Ernesto, purece 
un muerto... cada ves más. :, 
cada ves más... 


En efecto, el sol:se retiraba y 
el semblante de mi amigo tornás 
hase, de segundo en segundo, 
más y más pálido... Se me ocu" 
rrió una idea para acabar con 
aquella angustiosa situación, pe- 
ro antes, le llamé tres veces per- 
suasivamente unas, con violen- 
cía otras: 


| BURLANDOSE 


—Che, Ernesto, .. 
tol... ¡Eh, Ernesto!!! 
Y nuevamente asustado, me 


¡Ernes. 


agaché y tomé del cantero un: pos 
co de tierra húmeda; hice una 


- pelota y ¡sás!, la arroje sobre mi 


amigo. Le dí en la frente... Lo 
hice moverse,» El barro le había 
caído sobre una de: las solapas. 
El, bajando los brazos, con una 
parsimonia que me dejó usomr 
brado; se jacudió el traje, miró 
en redor sin filarse en há, y lue- 


- go de recomponerse, con un: aire 
de dignidad severa, volvió a al 


sar los brazos, a extenderlos y a 
fijar la vista en el vacío, Estaba 
otra vex inmóvil... 

Y ya no pude contenerme. 
Aquéllo no podía ser serio, Mi 
amigo, sin duda alguna, estaba 
burlándose de mí. Subí otra vez 
al cantero y me fuí derecho a él; 
Lo bajé violentamente de un bras 


.x0, lo zamarreé y poniéndomele 


de frente, cara « cara, le dijes 
¿Te creés que soy un 30 
30.7 ¡Pestañeá de una vez, idior 
tal ¡Bajá ese brazo ¡Movete.t 
¿Me conocés ahora o no? ¿Eh? 


¡Á ver, lecantá la cúbeza, mira: 


me, reítel 


en pistas de esa importancia los 
caballos deben estar complete- 
mente aclimatados, y para esto 
se necesita una permanencia 
por lo menos de seis meses, 


v 
BUEN TRAINING | 


“Tercero, que los componen- 
tes de Santa Paula han demos- 
trado que un entrenamiento ri- 
guroso y una dirección acerta- 
da, tanto en la cancha como 
[uera' de ella, hace que puedan 

¿pgncer todas las malas suertes 
y confrariedades; en ese equipo 
mandaba Andrada, alli no ha- 
bía caballos de fulano ni. de 


=- inengano; habia caballos de 


Santa Paula, que los montaba 
el que los manejaba mejor y 
sacaba más partido de ellos, 
Alli no: se frasnochaba, no se 
bebía y casi no se fumaba, ha- 
bía que bajar de peso para es- 
tar en condiciones, pues se ha- 
cía todo lo' ngcesario. El su- 
plente no era una figura por si 
acaso, alli el suplente podía ser 
cualquiera, pues el que andu-, 
viera mal corría el riesgo de 
quedarse sin el puésto, y por 
encima de todo esto: una. aspl= 
ración. pafriófica hondamente 
sentida de ganar el campeonato 
para la Argentina, costara la 
que :cosfara, 


EL ALMA DE TODO 


Andrada, el capitán, fué el 


Dí un paso: atrás para verlo 
mejor, de cuerpo entero, Ernes> 
to, que había dejado caer la car 
beza sobre ¿u pecho y los brazos 
á;lo largo del cuerpo, se iba re” 
componiéndo poco a poco Se 
movía lentamente, Alzó, al fin, 
la cabeza y me miró. Su ntirada 
seguía siendo la de un muerto 
pera su semblante estaba rosado. 
Me miró. fijamente, un minuto.» 
Me pareció notar una vaga son” 
risa, pero muy vaga, y, luego, oí 
su voz. Una voz extraña, cavers 
nosa, hueca, como de ultratume 
ba... k 

— “Soy Dios... ¿Qué quieres 
aquí, humilde criatura humana? 
Soy Dios... ¿Por, qué vienes a 
arrancarme a mi mundo? Déja- 
me. estar... solo... siempre solo... 
La soledad es el reino, desde don= 
de contemplo mi obra: El hom- 
bre». las: flores... el sol... los pá 
Jaros».. ¿Yerdad que es muy her- 
moso tado esto? — preguntó 
suavizando su extraña voz. Y 
agregó, en seguida; — Si tu su- 
pieras, ' inocente animalito que 
mie oyes, cuánto dolor, cuánto 
dolor me. cuesta todo ésto que 
ves, una briznu de: hierba... la 
pluma de un pájaro... el pétalo 


ño" > 

Ernesto hablaba. conto un au- 
tómata, Su voz era una música. 
ronca, Yo, asustado, había ido 
dando pasa tras paso, . hacia 
alrás.y , 

—“Aléjate,., sí, aléjate.. Vote, 
mejor, insignificante hombrecillo 
cuerda,» ¡Vetel Yo say Dios 
¿Y qué podrías hacer tu a mi las 
do sino mancharnje con.(u sont 
bra, acaso romperme con tus mar. 
nos? ¡Vele.l ¿Quién te dejó 
entrar aqui?" . 

La voz había cobrado de pron" 
fo un tóno más áspero; paro un . 
tinibre humano, Ernesto tenia ya 
una postura menos rígida y en 
sus ojos brillaba una mirada de 
enojo, pera' una tirada de ham 
bre viva, al fin/ Rápidamente le 
respondé; 

—Me. dejá entrar el médico, 
Ernesto Soy Carlos, 3 

Mi nombre: pareció conmover 
íntimamente emi amigo, Tuve la 
sensación de que le había tendi+ 
do un puente hasta el pasado, 
hasta la razón y agregué lleno 
de júbilo, aunque slempre con 
nervlosidad ; 

—S, yo, Carlos ¿Cómo te 
va Ergesto? ¿Nu mo conocés? 
Vengo a charlar con. vos. Mirá 
que regalo te traje, 

Y le tendí la mano mostrando 
un lápiz, lo primero que hallé-a 
tano, para engañarlo, con ni 
mo de hacerle recobrar el conos 
cimientam. Ernesto tiubeabas, 
Mejor dicho, libraha una batalla 
consigo mismo, Era visible st an 
gustia, Se movía, miraba con est 
fuerzo mi persona, agitaba-los 
dedos de las manos, escuchaba 
como una voz lejana y sacudía 


* Ja cabesa como queriendo alejar 


sombras... las. sombras malditas 
que habían anidado en su cerer 
bros» Al fin, cuando ya creía yo 
que vendría hacia mí para abra» 
zarme, cayó en un estado cono 
de estupor y tras un largo mires 
to de inmovilidad, como arras” 
tróndose, como desplegando len" 
tamente unas alas, abrió los bra- 
sos, clavó la vista en el vacío y 
se quedó nuevamente asív. inmór 
til. como un Dios de piedra, 
con. los brazos abiertos... 


AMA 


DECEPCIONADO | 


Et médico vino a buscarme y 
me sacó de aquel lugar, Yo est 
taba. decopelanado y no. podía 
reprimir las lágrinias. , 

—Ya he visto sus esfuerzos 


de una flor, el suspiro de un ni: * 


SANTA PAULA: LA HAS GALICIA DE TODAS LAS $ 


alma: de todo: esto. Iba.en: ello 
todo su amor' propio: de criollo, 
llenaba la. aspiración de toda 
su vida de polista. Fué más in- 
glés que los ingleses en la or- 
ganización y: fué la ericarnación 
del. alma latina y: criolla en su 
empuje 'y coraje, sobreponjén= 
dose a fados: los contratiempos 
y hasta insensibilizándose aldo 
lor de sus' propias: heridas con 
tal de triunfar. 


Cuando el que suscribe lo 
llamó desde Coronel Suárez 
por teléfono a Meadow-Brook' 
instantes después del partido, 
el paisano me recibió con estas 


Pero, es inútil, señor, Esjunicaso 
que resiste a tadas las:qugestior 
ues y vlolencias, Hay que dejarlo 
así, como quiere él. Naturalmen» 
te su locurg ha, de byscar otras 
formas de' expresión y entonces 
será posible atacar su mal. Por 


ahora hay que dejarlo; la conr * 


trarlo sería mortificarlo y, acar 
so, dar esedpe a su locura por 
conductos que. quién sabe adón: 
de le llevarían». Calcule usted 
que una sistemática interrupción 
de au éxtasis le enfureciera, En 
su pobre cerebra trastornado, la 
idea: del crimen germinaría fár 


"ollmente, Le torturaría la falsa 


idea: de que es perseguido y en 
au obsesión vería perseguidores 
por todas partes, Entonces, esta 


eurtása farma de-locura que hoy - 


padece, y que nosotras ño nos 
atrevemos a "clasificar: entre: las 
manías de grandezas: ni los estar 
dos' delirantes slmples, porque 
casí no concebimos que haya 
ningún demente, por loca que 
sea, que pretenda ser nada Mes 
nos que Dios; esta forma: de los 
cura, digo, podría <confundirse, 
desaparecer y entonces; ¡abría 
mos perdido yn'caso notable que 
ahora: motiva: nuestro estudio 
conislanteso ñ 


—¿Y creen ustedes que lo:aals 
varán? — pregunté, esperanzas 
do, 


—/0h, eso n0..,! Pero, al mes 
nos, habremos estudiado a ¿end 
el caso y ampliado, sl cab. fuer 
da decirse, los harizontes! de la 
ciencia. Si: este enfermo mejorar 
an ahara, sería verdaderamente, 
una desgracia: para: los: palquias 
fras» Hay. algunos colegas que 
no atribuyen ninguna importan+ 
ela: al caso, que lo creen fan: vuls 
gar como el de;los allenados: que 
cregn sur reyes, emperadores, 40 
bios, millanarios, genios, etc. Pes 
ro, la mayoría de este sanatorios 


«Incluso. yo, creemos que no. Y : 


es que hemos abservado a: for" 
do al' sujeto, ¿Ha notado. usted 
cómo razona con una lógica ex. 
“traía, con una profunda convje- 
clón irrobatlble: y una amaorgur 
ra verdaderamente digna de un 
Dios; cuando saliendo de su es 
tado de éxtasis habla con las cos 
sas 0 conalgo milena? Porque has 
Úrá notado. usted: que él na la 
dirige la palabra a nadie, Has 
'bla para el espacio, para el uni- 
verso, para Jos slglas, nara el 
mundo que él ha creado Si 
usted. oyera sus palabras cuando 
al oír la. garrulería de los: pájar 
ros so dirige a ellos y les dices 
*“Hijitas míos?” Cuando: sintien: 
do el aroma intenso de las flor 
res, al llegar al jardin, les, dico: 
“Dulces . flarecillas que plantó: 
mi'mano para alegría del mun: 
do.!? $1, de veras que sería. una 
desgracia que esta enfermo cur 
rasew 0 muriese, Yo le observo 


noche y día y espero toner la - 


suerte de poder diagnosticar an: 
tes que nadit,, 


| FRIO Y CALCULISTA | 


Salí del sanatorio coma ebrio, 
Aquel amigo mío, allí, loco, con» 
verlido en una estatua de pier 
dra». Y aquel médico frío y cal 
culisto como. un comerciante 
vulgar. Eché a' caminar por el 
amplio veredón de lg avenida. 

- Estaba aturdido, ¡Mi pobre qmi- 
“go Ernesto... mi pobre amigo! 


De pronto me detuve, Una ver 


= jan» Jardin... Pabellones. Estar 


ba en la porte posterior del sar 


, natorio ¡Me acerqué a los hies 


Tro5, Miré)» Si. ANG, en el fon: 
da, bajo 'unos árboles, 'estaba 
li». Firme, los: brazos: abiertos, 


. el rostro al sol... Era:él, ini come 

'pañero de toda una: vida; la los 

“cura le había: asaltado /en mi au= 
¿Henclas dos; meses, no ntás, de . 


separación: y el pobre Ernesto 


había caido. Me aferré alos hie= 
tros Medité. ¿Cómo era posible * 


que Ernesto se hubiese vuelto los 
¿ca? El Jamás había denotado na» 
da anormal. Era. un muchacho 


sano, robusto, equilibrado. Nun. 


ca había leído ni escrito mucho, 
no; tenía: vicios, ni: había pade- 
celda Jamás ninguna afección sen» 
timental que: hubiera: padido pos 
ner en peligro su salud: mental. 
¿Qué causas, pues, podían has 
ber determinado aquella catás> 
trofe, al dejamos de. lado, como 
era notura) hacerlo, toda. posibiz 
lidad de un A here= 
dado de:sus m 
«taba lg! pureza de sangre de tos 


da su familias abuelos, padres, 


hermanos, ¿En qué pensar; 
pues? Sólo. una: podia,ser la caus 


40 secreta de aquella: locura ex= 


trañar Yo. y. $ 


Ernesto: había: sido mi antigo 
veinte años. seguidos; desde, la 


niñez - Jamás nos: habíamos. ses > 


parada. por más de una hora, 
salvo cuando anbos nos ibamos 
Nara nuestras casas, y dormir. A 
veces nuestras despedidas: duras 
ban más que los paseos y las 


charlas; en esos momentos: éra. * 


mos inagotables Y. todavía de- 


.Jábamos pura. la próxima vista 
el! tama Inlelado; Yo mismo, al > 


irme. al campo, por dos meses, 
experíimenté los nrimeros días 
una extraña angustia, y luego. 
anduve más ¡lo dos semanas: cos 
mo extraviado, como descentra” 
de Llegué, pues. a unas conclus 
salón: Ernesto, abandonado a: su 
vida rutina 
sencia; aín apoyo, empezó a 
glrar ali edu. .: No halló quién 
puslera dígue asus ideas, sien 
pre: desorbltadas, abundantes, 
vertiginosas, que: yo, en serio 0 
en: broma, cercénaba, destruia, 
arrancaba: sín. piedad, Ernesto, 
sin má, cayó, por. su propio peso. 
Se había habituado: a: ofrma ha- 


un niño: sobre: quien; yo influía 
hasta; el dominio. total; El, tam 
¿blén, sobre mí, tenía: escendien= 
tes Pero' yo éra: más: fuerte, más 
“autónomo", por. decirlo así. 


$1 Ernesto, desdo niño, se hu- 
biera: Independisado, de? má, el 


“golne demi: suparación: no: ha: 


bría sido mús que un. mero: ac: 


+ eidente. Pero, en: combla, la: fué 


fatal, Sí, evidentemente, yo: era 
el: culpable! de su locura, Y allá 
estaba él de: ple, con los brazos 
abiertos, mirando al vacía, crur 
cificado: er esa: tarde. tan: hermos 
sa y lan triste. 

Mi razonamiento posterior fue 


“obscuro, trágicos. inconfesable; 


ni aun ahora podiía explicarlo. 
Saber no más que, de pronto, 
1e oyó un disparo, y aquella fis 
gura'inmóvil que estaba a lo le- 
jos en el jardín, bajo los árbo” 
les, coyó de bruces, con los bra 
305 abiertos, como un pajaro 
enorme con laz alas téndidas, y 
quedó allí, sobre el césped, co” 
mo una cruz caída, 
*RORE 
Ahora, aquí, en este refugio, 
de una campiña extranjera, no 
lo puedo evitar, y cuando estoy: 
solo también: abro los bragos Y 
me quedo os, con ellos abier- 
toi. la mirada perdida en: el va- 
fía, viendo aquel trozo de jar 
dín, el sol, la sombra de Epnes- 


“ta alargada en el césped, +. Creo 


que no terdarán en lerarme e 
un hospicio, porque también: em- 
piezo a sentir que soy Dios 


LUIS F. DIEGUEZ 


ua d Si 
palabras: Hemos matado, al — 
viborón más grande de Estados 
Unidos”, , 


'ores? Me cons" * 


nero. sin mb press- > 


“blar, Seguía imis:comsejos Era 
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Todos comprendemos que nada puede .reem- 
plazar al amor y al afecto que por un hom- 
bre sienten su esposa y sus hijos. 


Sin embargo, es imposible garantizar hasta : — 
cuando ese hombre estará presente, para proveer Pe A Años de Edad 
. .; . y. Alec: 

las principales necesidades de su familia, es 


1 es rico 


A los 25: Años de“Edad 


stes círculo, indica 100 hombr 


) : 4 o. 4 viven holdadamente | 
del promedio al iniciarse en la vidal Nuestro Plan de Prosperidad, proveerá no sola- ds En Ao A e | 
mente para esa emergencia, sino que también po 9 4 50m mantenidos 


será su punto de apoyo, proporcionándole 
un pasar agradable, cuando sus fuerzas co- 
miencen a declinar. , 


Algunas delas características de nuestro plan,son:; 
1. — Un capital 'saneado para su familia 


, O una renta mensual: 
: 2. —Una educación” garantizada para - 
ES 35 Anos de Elul ; Si ue hijos; A Tos 75 Años de. Edad 
ale -3..— Un capital cierto para cuando se Y .0 63 fallecieron 
(6 10 viven holBadamente llegue a cierta edad; | el A 
A e 4, — Una renta mensual en caso de in- eS 


“35 no prosperan % 34 son mantenidos 


capacidad para el trabajo. 


Este Plan de Prosperidad "significa alegría * para 
el presente, pues permite librarnos de las preo- 
cupaciones, y además, bienestar para el futuro; 
púes'mediante él alcanzaremos a realizar 


eS EEÓ TA E dad 


Y nuestros planes. a 
bus , 
¡ Podemos presentarle un plan “especial para. 0 
Ñ z e usted, que sin duda habrá de proporcionarle Vo | qn 
d. : [Alos 45. Años de Edad despreocupación en' el presente y un: HUtUro; (Patrimonio - se A 
4 ecc feliz. —Pida informes a: Depto de : 
y es rico - 1 deja fortuna * , 
Í y ía 3 viven holdadamente e : lg 2 dejan para vivir bien | E] 
| ÉS 65-viven al día h ¿y 15 dejan de 2.4:10.000 pesos; 5 
a __ 15 son mantenidos E 9.820 no den nada * j 
Ñ O 
y 


xa 


exa DE SEGUROS GENERALES 


Avenida Roque ena Peña. 555 
Buenos Aires 


A los 55 Años de Edad 
0 20 fallecieron 
1 es rico : 
9 3 viven holBadamente 
¿3 46 viven al día 
< 30 son mantenidos 


Condiciones financieras, 
de 100 viudas” 


e 18 viven de rentas 


: Garantías reales ............. ......... $ 26,988.087,08 
* Pagado a nuestros asegurados .......... $ 26.698.943,87 * 


GQ 47 trabajan para vivir” 


0 35 carecen de recursos! 
Carlos A, Tornquist J. M. Mascarenhas So .s 


Presidente: Gerente General 
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| Crimenes. y' 
La paa > de Billy Pinker 

que de espía de guerra llegó; 
ser eminencia policial conocida; 
como “EL OJO” y cuyos. | 
a clientes eran los 
más acaudalados, 
e ON 1 los aristócratas y 

A a persoian 
raja] Us 


temido por.los malhechorés de todo el mundo, La fotografía 
hasta ahora, Las narfaciones han sido re- > dido pueden ser BH ; a ¿ a e y e. 


leva su propio autógrafo y fué dedicada con afecto a Harry 
-— copiladas por Lait, quien las había oído” esencialmente 


FOTOGRAFIA del finado William: A. Pinkerton, ““El Ojo", 
rrerá de sabueso, y que duró cincuenta años 
trás de una más- 


50 Años de Nota Roja 


— Ang 


FORMAS DIVINAS, Ae cara y se trans: O Inferesante de estos relatos verídicos de, fan hazañas: del 
Held, beldad francesa del tear "0 ie Mos, ds que Jarita derracad sangre en la detención Y ] 
tro y la primera esposa de Flo- Ningún grupo aislado de hombres ha bles, dominantes, El ROBO ERA SU FUERTE, — Joseph E reciben Aron da: inélidad de huceros € ql In ' 
xenz Biegteld (Follies), Los a tenido nunca un efecto ton poderoso so= —aterradores, Billy Rojly, alias Randall y alias a ad pa rd laa 00 AOS 
tores de esta serio describen la bre.el crimen y los criminales.como Allan Pin kérton era'un el dde as e y las e á dd “agudo de la ciencia mara desclrar e misterio que] can 
forma en que'la fueron robadas Pinkerton/y. sus hijos: Su: foja de servi hombre fuerte, Sin Besa o mejoribajo (ol Hombre dor! REO cua paro 
sus joyas de precio fabul cds ; : ico Jos”. Se casó con Kate Castleton,, agro y les bandas riales de Dién Bani, Jer Diao 
Joy: :preclo ¡080 y cios, que cubre más, de tres cuartos de embargo la verdad tri ida del público. Reill Aruotd Hosteln, dan 'a esta época lA mAs all de dea 
cómo Williara rton iden: siglo, es fantástica por su variedad y: c0- — cterna de su prover- o e pe mó S Proteo > y min Malos cl Y velos q e] 
tificó a. 108. ladrones y recupe: lorido. El propósito: de esta serio de at- big 10 impresionaba cn Pes, a e ET A ale da pS ] ls consres austin ON ¿Ale y ess ds He Re nerds 
ró el vallosísimo botín tículos es iniciar al público lector enel ¿anto que adoptó un ErecOB Or. A04 SS e “EL 1DOLO' de Broadway. Fo- deso, 10 dos dí ejtcta ños. de da Lu / 
secreto de sus miles: de hazañas detecti- Cito mis do en tografía de Kate Castleton, el su uy e e o So da side pus de e 
ANDO/a enjoven agrical: pe sto aora eslosameñto (quer: te, como el emblema de sti agencia. Con el , sajero cuando el fren o LEN ] Seal eN hi ¿Dado 7d P cc, NE 


tor escocés del Sur de Tlli- 
mois le robaron su caballo 
antes de.la guerra civil de 
los Estados Unidos, viajó 
muchas millas día y noche 


o ¡para poder encontrar al ladrón, Recu , 
peró su caballo y éste fué el nacimiento: 


de la Agencia policíaca Pinkerton. Este 


¡sagaz muchacho se transformó pronto: en 


un; bábil descubridor de misterios, Poco 
después: se hizo profesional, ganó fama y 
fué nombrado jefe del Seryicio Secreto 


“de los Estados Unidos durante el tiempo 


de Abraham Lincoln. Su hijo, William, 
que entonces tenía 14 años, era uno de 
sus espías. William estuvo en servicio ac- 
tivo por.más de 50 años. 


Williman residió y murió en Chicago. 


Era allí el centro de los grupos sociales, 


financieros, profesionales y artísticos, 
entre los cuales era muy popular y.queri- 
do. Pero: su rendez-vous favorito, duran- 
te muchos años, fué la pequeña oficina 
del gran:teátro de La Opera. Todas las 
noches charlaba allí con lo que él lama- 
ba su Mesa Redonda, un número limita- 
do de íntimos a quienes deleitaba con sus 
sorprendentes relatos de eriminales y de- 
talles detectiveseos geniales. Los oyentes 
próomelían no escribir ni repetir sus rela- 


“408, 


.El grupo comprendía al finado Harry 
Ridings, gerente del teatro; Ashoton W. 
Lederer, empresario y productor teatral; 
8l Dr. Francisco W. MeNamara, médico 
del distrito; “Dick” Greiner, joven mí- 
Monario deportista; Elo Ziegteld,-produe- 
tor de “Zieghed Folies”, cuando se en- 
eontraba en la ciudad; IL H Frazeo, 
magnate del Base Ball; John Barrymo- 
re, entonces actor joven de opereta, y 
Jack Lait, reportero de periódicos que en 
aquel entonces cubría las noticias poli- 
cíacas para el “Chicago American”, 

Ahora, Austin O'Mallez, y Kent “A, 
Hunter, periodistas de Nueva York, quie- 
nes durante muchos años describieron en 
los periódicos las actividades de los Pin- 
kerton y quienes no están obligados a 
guardar secretos, empiezan una serie de 
relatos que hacen parecer 5 fi 
a todas las historias polic: 


cas escritas 


Sus. actividades so: desarrollaron en 
suelo americano y en el extranjero, des- 
de antes de la Guerra Civil hasta el pre- 
sente, Han intervenido en toda clase de 
crímenes. Aquí damos las fases principa- 
les de su carrera como se relatarán en 
éstos artículos. 

Investigaciones de robos a bancos y 
trenes; robos a hoteles, el recobro de ya- 
liosas: joyas, pinturaz y objetos de- arte 
arresto de falsificadores de cheques, for- 


zadores de cajas de seguridad, ladrones 


de diamantes y de cartas, rateros, asal- 
tantes, ladrones de bancos y falsificado- 
res; la-lucha contra la corrupción poli- 
cial; descubrimiento científico de las im- 
presiones digitales, análisis de las alte- 
raciones en los registros carcelarios, chan- 
tage, intercepción de líneas telefónicas; 
exterminación de cuadrillas de bandole- 
ros; laz Molly Maguire, mujeres erimí- 
nales. Log Pinkerton trabajan en coope- 
ración con los grandes servicios de de- 
tectives de Gran Bretaña y Francia. 


| ¡Manos arriba! 


Esta corta frase, seca como el sonido 
de un disparo, era el epígrafe estampado 
debajo de un torvo dibujo en la peque- 
Tía oficina oculta de Billy Pinkerton, en 
Chicago, 

El dibujo parecía amenazar a todo el 
mundo desde la pared en que estaba col- 
“gado. Mostraba a un asaltante enmasca- 
rado y apuntando con su revólver. Rudo 
“como era el dibujo, había en él algo de 
mágico, Desde cualquier punto donde se 
le mirara parecía apuntar siempre exac- 
tamente en la dirección del que lo con- 
Aemplaba. 

Naturalmente, era sólo una ilusión de 
óptica, pero daba un ejemplo de la máxi- 
ma favorita de Billy, la llaye psicológica 
sobre la cual había construído su extra- 
ordinaria profesión: 

“¿No importa lo débil que usted pueda 
ser, usted puede siempre llegar a domí- 
nar a un hombre más fuerte haciéndolo 
sentirse inferior a usted”. 

En otras palabras, los ojo3 de un ban- 


tiempo, él mismo llegó a ser conocido en 
todas partes como ““El Ojo”, Y el lema 
que acompañaba al ojo era “Nunca dor- 
mimos”, 

El original del dibujo del bandido era 
cierto individuo llamado Frank Sherclif- 
fe, un malhechor del Oeste, de triste fa- 
ma, uno de los muchos a quienes Pinker- 
ton esperaba. reformar, p 


Entraban enmascarados 


Huérfeno a los diez años, Frank se con- 
virtió inevitablemente en ladrón. Cuan- 
do Aurora, la población en que vivía, se 
hizo poco saludable para él, se dirigió a 
Omaha, eri donde sentó sus reales, Shere- 
liffe ez una figura importante para el cri- 
minólogo por una razón: Inventó su pro- 
pia-técnica en log asaltos, Su método era 
el siguiente: tomaba un tren como cual- 
quier simple pasajero y se sentaba quie- 
tamente en el carro situado detrás del 
que intentaba robar, Cuando el tren se 
encontraba en un sitio solitario, Shere- 
liffe se iba aproximando al carro delan- 
tero, 


Una vez en la plataforma, echaba lla- 
ye a la puerta del carro que acababa de 
dejar y corría a la puerta del carro delan- 
tero. En seguida saltaba al techo de este 
último y entraba a él por la puerta delan- 
tera, debidamente enmascarado. “Arriba 
las 'manos!!” gritaba en un tono que ha- 
cía helarze la sangre. Las víctimas de 
Sherclifío declaraban después, invaria- 
blemente que CADA UNO había tenido 
la impresión de que los ojos y el revólver 
del bandido se dirigían a EL o ELLA 
INDIVIDUALMENTE. 


Los Pinkerton determinaron poner fin 
a este bandidaje al por mayor en los tre- 
nes. Distribuyeron a treinta individuos 
armadog hasta log dientes en la lista fe- 
rroviaria en que operaba Shercliffe; esta 
vigilancia se sostuvo por espacio de 6 me- 
ses, En todo ese tiempo no se intentó nin- 
gún robo pero en cuanto los guardias fue- 
ron retirados de los trenes, una remesa 
de oro de $ 65,000 fué robada a un men- 


se encontraba, a una 
hora de: Omaha, 
“El Ojo” renovó 
sus operaciones, En 
esos tiempos de ru- 
deza, la opinión pública: no se rehelaba 
de manera tan fácil en contra de 'los 


malhechores. Pero la: muerte de un can- 4 


tinero en una taberna de Nevada—en que 
se podía notar-la fina mano de Sherclif- 
fe — colmó la medida, Se formó una par- 
tida de fuerzas civiles y con la valiosa 
ayuda de Billy Pinkerton, Sherclific £u6. 
arrestado en 1893, Fué condenado a: diez 
y sicte años de cárcel. 

Pinkerton habíg. descubierto por ca- 
sualidad el ena psicológico de la más- 
cara... 

Billy hizo eje rmetidn y descubrió 
que el ardid era práctico, El efecto sobre 
sús propios métodos fué poderoso. Su le- 
ma original había sido: y 

“No hay. que alardear ni hacer movi- 
miento alguno contra. un criminal hasta 
no contar con una evidencia cómpleta”. 

—“'Shercliffe me enseñó, dijo Billy, 
que la convicción de culpabilidad es tan 
importante como la evidencia misma, pa- 
ra resolyer un caso”, 


Se hace detective 


¿Cómo se convirtió Pinkerton en de- 
tective? En la introducción de este ar- 
tículo se da uná breve descripción; pero 
los detalles son aún más fascinantes pa- 
ra el lector, Allan Pinkerton, el padre de 
Billy, había fijado su residencia en Ka- 
ne County, Hlinois, en 01845. Un año des- 


pués, en Dundee, nació el pequeño Billy 
y sus canciones de cuna seguían el ritmo 


“ de los martillos de la fábrica de barriles 


en que Allan Pinkerton trabajaba como 
tonelero. 


Dinero falsificado 


Cuando el niño tenía tres años, su pa- 
dre recibió una suma de dinero falsifica- 
do, en pago de una cuenta. Allan siguió 


Se casó con ““El Chico Joe”, pe- 
ro nunca estuvo, mezclada en 
sus numerosas villanías 


la pista a los falsificadores hasta/una 3s- 
la en el río Fox, armado de una carabi- 
na, log arrestó él solo y. los entregó alas 


autoridades, Jl efecto de este episodio 
en. la mente del niño podrá imaginarse- 


fácilmente. Hubo otras varias hazañas 
parecidas llevadas:a cabo por Allan Pin- 
-Kerton; 


Un humilde origen 


ñ 


Estos hechos tuvieron gran importan: 
cia, Formaron la base de la' carrera po- 
licial de fama internacional que más 
tarde haría ilustre y temido el nombre de 
los Pinlerton, Es' curioso, considerando 
el humilde origen de Billy" Pinkerton, 
pensar cómo en su madurez llegó a ser: 
tan buscado por los grandes en: todas las 
actividades de la vida, Era compañero y 
confidente de notables personajes: de $o- 
ciedad, y,do laz más ilustres estrellas del 
teatro. Ls miembros de la nobleza con- 
sideraban un honor alternar con él y con- 


sultarlo profesionalmente, Por ejemplo, k 


tuvo que intervenir en casos relacionados 
con Lady Curzon, el finado senador Wi- 
lliam A, Clark, quien construyó la ma- 
ravillosa “mansión de los nueve días”, 
en la Quinta Avenida, en New York; tra- 
bajó para Florence Ziegfeld, Jr., maestro 
de las “Follies”, E 

Billy tenía un cariño nato: por la gente 
de teatro. Consideraba a Billic Burke (es- 
posa de Florence Ziegíeld) y a Lillian 
Russel las más grandes artistas que había 
conocido. Y es interesante notar que una 
de las primeras veces que tuvo onortuni- 
dad de aplicar sus principios de ardides 
policíacos fué para impedir el robo de las 
joyas de Bliss Russell. 

La rubia Tillian, el ídolo de los music 
halls de aquellos tiempos acababa de s 
de un ascensor del antiguo hotel Stratfor: 
de Chicago. Billy estaba sentado en el 


no salga con todos esos diamantes encima, 


l00AbA ma 
él mos 


Jal. Su mirada so ditigló a la actriz que 
iba elogantemoñto vestida y cubierta de 
joyas. Ella. go “acercó al maestro de los, 
dotestives, con una radiante nonrisa,, Pe 
Yo él la recibió irritado y frunciondo ¡el 
coño. —¿ Cuántas; veces le, ho dicho que 


Lillian? — le preguntó en tono/hajo pero, 
exasperado. — Usted es simplementeuna. |. 
tentación ambulante para jos! ladrones; 

Miss Russell! so :encogió de Hombros:y. 
empezó a burlarse; poro Pinkerton levan= + 
tó una,mano, para indicarle: que sabía: lo 
quo ibava decir, — 1 Ya: só, ya sé, usted/no 
ha: sido: nunca, robada, .pues dos: de «mis 
detectives la han seguido durante sus: pre. 
sontaciones en público! Pero, — agregó 
¿so ha, fijado. en esos dos) lavadores de 
ventanas que todo: el tiempo están: ansio- 
sos de limpiar sus ventanas? 


Dos limpiadores 


La estrella dijo que en efecto; nose ha= 
bía fijado. Su camarera personal, sin em- 
bargo, recordaba perfectamente a los dos 
hombres. Pinkerton llevó a Miss Russell 


a su oficina. Allí le mostró una colección 
de. fotografías. de: delincuentes. «Instant: 
neamente la camarera separó dos: caxasu 
familiares. iran las fotografías delos + 
pseudos limpiadores de ventanas conock 
dos por la policía como Bill Burke, alias 


Por cAusti 
0 y Kent 


Congritá 1931 - Para e JORN, z 


- Bábizo de Chicago y Jack Arthur, alias 
5 Hon Jack. 
los itonces Pinkerton hizo algo caracte- 
sell: Mamente audaz, Colocó en el departa- 
ón ¡2% que ocupaba Miss Russell en el ho- 
12 + Mo de los carteles con el ojo emble- 
rásiópéá de su agencia, Bill and Jack no se 
los sentaron más. Sabían muy bien lo que 
oei- habría ocurrido sí volvían, 
las ie fué un eco de los días: en, que c) 


na y la A. del Sur 


BEN CUALQUIER ANGULO 
A EN QUE USTED ESTP 
E COLOCADO, ESOS 0J0S 
ALE MIRARAN Y ESE REVOLVBR 
BI SIEMPRE LE ESTARK APUNTANDO 


LA INSPIRACIÓN DE “EL 030". — Concepción del famoso 
dibujante Luis Biedermann, representando el cartel de Billy 
Pinkerton que lo hizo popular y temible entre los malhechores, 
“EJ original del dibujo fué Frank Shercliffe, de triste fama co- 

| - mo asaltante, Sus actividades se describen en este artículo * 


padre del joyex Billy Pinkerton hizo su 
primer gesto como detective, De una ma- 
nera modesta inició un servicio de vigi- 
lancia en Chicago. Chicago estaba empe- 


zando a creder y mostrar signos de la tre- , 


menda expansión que alcanzaría en los 
cincuenta años siguientes. Grandes exten- 
siones empezaban a ser ocupadas por 
constructores de casas, pequeños comer- 
cíantes y grandes almacenes. En estas zo- 
nas los policías eran desconocidos y por 
consiguiente, existía el peligro constante 
de los ladrones, 


i z 
| EL perspicaz Allan 


El perspicaz Allan Pinkerton concibió 
idea brillante. Vendería prot n, 
ual qu ncía, a 


De acuer- 


alawiera otra mer 


lenos inofensivo: 


do con 


¿ Por una suma 


stípulada ga- 


UY 


rantizaba a sus clientes que estarían a sal- 
vo de robos. Y es una vanagloria justifi- 
cada por los archivos de la agencia actual 
el hecho que desde 1852 hasta 1859, nin- 
gún “cliente” de Pinkerton nerdió un so: 
lo dólar que no hubiera sido recuperado 
más tarde, 

Es cierto que dos veces entraron ladro- 
nes en joyerías protegidas por Pinkerton, 


go 


% 


B fué, dió una gran oportunidad al. viejo 


pero las dos 
Allan siguió 
la pista a los. 
ladrones y 
volvió triun- 
fando des- 
pués de ha- 
ber” recupe- 
rado el bo- 
tín. Después 
de la segun- 
da incursión 
determinó 
ensanchar 
las activida- 
des de su 
agencia. En 
su muestra 


se leyó des- 
dé entonces: 
“Servicio de 
vigilancia e 


investigación — grafía de Walter Sheridan, 
de delitos'! *— alías Ralston, alias Keene, wo 
Sobre la “le- de los muchos malandrinég 4 
yenda se leía 
¿el .acerado 


ojo azúl que 
constituía el 
emblema. re- 
gistrado en 
la agencia, “Nunca dormidos”, era el 1e- 
ma, Estaba destizado a dar la vuelta al 
mundo y a hacer estremecerse de terror a 
toda claso de malandrines. 

Mientras tánto, el joven Billy crecía. 
La nación fué lanzada al infierno de la 
Guerra Civil. A: pesar de lo trágico que 


Pinkerton, Buesto:en contacto cón el ge: 
neral, MeClollan, él detective: escuchó res- 
petuosamente la súgostión de aue estable- 
ciera un servicio secreto en el ejército. 
Pero'Allan insistió en que se le diena carta 
blanca y sus: deseos fueron: satisfechos. 


o Jétede los espías , 


Si Jego'a fracasar — dijo Pinkérton 
al general — écheme del Kervicio con ea- 
mas y petacas. Nunca fué echado, por el 


«contrarió, cuañido se firmó la paz, en Ap: 
pomatox, él era todavía jefe del servicio. 


secreto en el ejército del: general Grant, 

Billy Pinkertontonfa catorce años 
cuando su padre se convirtió en “El Ojo” 
de la milicia. Le faltaban dos años pará 
poder enrolarse, pero él imploró a: su' pa- 
dre: — Permítame trabajar con usted co: 
mo, agente secreto, , 


Billy no soñaba eutonces, mientras $0 


escondía en zanjas y gramerog para esci- 
char las conversaciones del enemigo, que 
más tardo ¡legaría a. ser un hombro famo- 
so y, el amigo de muchas otras personas 
famosas también, Lá intimidad de Pinker: 
ton con Flo Ziegfcld se ha mencionado a 


la ligera, “Ziggy” estaba en- ese tiempo * 


casado con Anna Held, la exquisita bel- 
dad francesa, notable en águellos inocuos 
tiempo3 teatrales, por: gus eanciones «1 
tanto picarescas. 

Los Ziegfeld se dirigían al Este, proce: 
dentes de Chicago, en dondo ella había; ob: 
tenido un éxito personal tremendo. Hacía 
poco se habfan casado y naturalmente es- 
taban muy enamorados el uno del otro. 


FREQUENTE presa de Billy. 
En la “galería de mallechores 
de Nueva York existe la foto- 


- notificaba a lag au- 


| “Hombres de negocios” 


El resto del puliman en que viajaban 
estaba ocupado por log miembros de la 
-compañía de Miss Hed, con excepción de 
das secciones en un extremo. Allí iban sen- 
- tados cuatro hombres de aspecto próspero 
que aparentemente realizaban un viaje 
nocturno a Cleveland, Ohío, para llevar a 
cabo una transacción comercial. Los Zieg- 
feld ocupaban otro compartimiento. 


A la primera llamada para comer, la 
mayoría de los pasajeros abandonó el ca- 
rro. Los “hombres de negocios”? se que- 
daron atras. También se quedaron Anna 
Held y su esposo. No tenían mucho apeti- 
to. Eventualmente, sin embargo, decidie- 
ron comer, Se dirigieron al carro come- 
dor, dejando instrucciones a la criada 
francesa de Miss Held de que se ence- 
Trara con Jlaye en el compartimento. Las 
joyas de Anna, de un precio fabuloso, 
quedaron a su cargo en una maleta negra. 
Cuando la pareja se alejó un hombre lle- 
vando una gorra de conductor golpeó en 
:la puerta pidiendo los billetes. 

La doncella francesa se asustó, 
pues no comprendía el inglés. Entonces, 
uno de los “hombres de.negocios” se ade- 
lantó para servirlo galantemente de in- 
térprete ya que él también hablaba fran- 
cés, Cuando se hubo arreglado la dificul- 


quienes perseguían los Pinker- pá 
ton, Sheridan era tn famoso, 
falsificador de billetes y ladrón 

. de Bancos e imitador de:firmas '- compartimento, que había pet: 


tad, la' doncella TOgreNÓ al 


manecido abierto. La: maleta 
negra todavía se hallaba allí, 


"Ala mañióna algiiente, la troupe de 


Ziegfeld' desembarcó:en Cleveland: Una 
vez;en el:hotel, Mr, Zlegfeld' abrió los Bro- 
ches de la máléta negra, — ¡ Cielos, Añna! 
— gritó — hemos sido robados! — La ma- 
leta había sido saqueada. y se había reem- 
plazado su contenido con cajas de cigarros 
y papeles para que no se notara la dife- 
rencia en el peso. Mientras Anna Held so 
desmayaba, ¡presa de un ataque: histérico, 
los detectives de 
Cleveland eran 
puestos en antece- 
dentes del robo y. se 


toridades ferrovia> 
vias. Las joyas ya- 
lían 200,000 pesos. 


¿Sin ninguna 
pista 


La policía no te- 
nía ninguna pista de 
valor que seguir, 
Entonces “Ziggy” 
le envió un telegra- 
ma a Billy Pinker- 
ton, quien se encon- 
traba en Chicago, y: 
““El Ojo” empezó:a 
ocuparse.del asunto. + 
Billy le telegrafió a 
Ziegtield: “y Prefie, 
re recuperar lás d- 
yas intactás u obte= 
ner el castigo de los. * 
La dr ones? ?. Ziég- 
field replicó: “Con- 
siga'las joyas. No sc 
ocupó de los ladro: 
1og!”, Pinkerton Te» 
cuperó las joyas: 

No había transcn- 
rrido todavía uná 
“semana cuando: uno 
de los: “hombres 
de “negocios '* que 
viajaban en aquel tren de Chicago, entra- 
ba a la sucursal de Pinkerton en Nueva 
York, Saludó afablemente 4 Seymour 
Buotler que so encontraba a cargo de la 
oficina. —¡ Hola, Jack] — le dijo Buctler 
— Cómo marcha el negocio de layar ven» 
tanas? — El otro hombre se vió en aprie- 
tos, Trató de protestar pero, Buetler mo- 
vió una mano demandando silencio, — No 
sería bueno — continuó — si “El Ojo” 
te achacara este asunto de Ziegfeld. Y a 


BUSCADO * por falsificación: 
Robert A, Pinkerton arrestan: 
do 4 Sheridan: (tomado' de 'un 
grabado dela 'época), Nótonso — $ 
> las modas de aquel tiempo 


PUESTO A RAYA, Arnold Ro- 
thestein, hombre de,vida, dudo- 
3a y maquinador de delitos de 
¡Nueva York, jugador y. jefe de 
malhechores, a quien Billy obli- 
86. devolver a. su: dueño 200 
sil pesos, que Rothestoin había 
estafado. a un empresario ten. 
tral en una apuesta relacionada 
con, el baseball. También lo: hi- 
zo, retirarse: de los principales 
hipódromos de lo EE, UU, 


matroia. (No! 
Esta fotogra- 
“Hiw on una fóhas 
ciente prueba 
de que la vieja 
teoría de: que 
los criminales + 
muestran en 
en sus faccio: 
nes. gus; bajos. 
instintos, es 
0150, Esta mu- 
Jer es Hotía 
Lyons, “Reina 
de 103 chanta 
gistas””, Foto 
grafía tomada 
en las, postri- 
merías de 5u 
vida. * 


esto efecto: “Zig: 
gy?” ofrece una re- 
compensa de 20,000 
pesos: por la, devo: 
lución: de sus pre- 
ciosidades. — Bos- 
. tom Jack lo pen> 
só un rato, — Muy, bién, Seymour, to ve- 
ré más tardo; — le dijo, Ein doco horas 
había conferenciado ,con Bill Burke, 
Charle Sachs y Jimmy Reilley, tres de los 
más notables “hombres de negocios”? del 
mundo, Dos días después, Boston: Jack y 
*““El Ojo” entraron en conferencia, Se hi- 
gieron complicados arreglos para la devo- 
lución de las joyas. a Ziegfeld y para: el 
pago de: los 20,000 pesos. Todo se 1eyó 
a cabo como:gobre ruedas. E 


W 


Los Hechos Más Famosos de la Delincuencia 


pEBEmos adelantar a nuestros lectorés que lo que. publicamos hoy' en este suple- 
miento es un introito. documental de las primeras revelaciones sobre los crímenes 
clásicos — misterios y ciencia policial tomados de los archivos de los Pinkerton, — Los 
periodistas norteamericanos que han extractado los mejores” sucesos de las famosas. 
pesquisas de los hermanos Pinkerton — aunque en ellos siempre acredita preponderan- 
cia superior Billy Pinkerton — en esta primera parte del: relato, 'sólo, hacen una pre= 
sentación de personajes, los primeros pasos de los héroes de:su novela, 

En los próximos números, que verán los lectores de JORNADA en-las ediciones 
de los sábados, ya se penetra bien adentro de lo más jugoso que se haya escrito en estos 
últimos tiempos en los Estados Unidos, en materia de nota policial. 


sí que desfilarán hechos famosos de la delincuencia mundial, como: ser ebro- 


ho v: :so del célebre óleo del pintor inglés Gainborough, conocido por “La Duque- 
«a de Devonshire”, el de las joyas de la gran actriz illinn, Ruasel,. el espectacular 
rapto de la princesa belga Caraman Chimay, por parte del violinista gitano Janczy Ri- 
go. Un sabueso de Pinkerton da con el paradero de Ja pareja en pleno idilio Amoroso. 
Otro de los capítulos es dedicado a la acción que como, espía de Lincoln realizó. “El 
Ojo", en la guerra civil de Norte contra Sur, y, finalmente, li historia de Goldstein, 
rey del hampa norteamericana. Según la expresión del viejo Billy Pinkerton, el asesi- 
no Goldstein era, por su genio para el mal, un digno rival. Pinkerton, el Grande, lo 
admiraba. Goldstein se codeaba con el hampa, pero también: con la aristocracia. Man- 
tuyo trato con'el senador Clarke — representante de Wyoming —, con lady Curzon, 
dama vinculada a la sociedad argentina, y con el millonario Coleman: Drayion. 


A sols JO e: 


. 


_Oetbre 31 de 1931 


Supleme 


LGUNOS años ar 


s ella le ha- 
an mina de 
se estaba 


y próximo peligro si no 


El 


e eS 

níos dirigia una mina de 
se muy pronto debia 
onar para comprobar 
tencia de gas. A conse- 
enencia de esto el gas fué ex: 
traido. justamente con el tiem- 
po necesario para evitar un 
gran desastre. 


EN BUSCA DE UNA CASA 


Durante la guerra mundial 
los combates aéreos significa- 
ban el mayor de los peligros 
para los habitantes de las ciu- 
dades y me preocupaba enor- 
memente el encontrar una casa 
que estuviese situada lejos de 
los lugares peligrosos. Después 
de dos meses de infructuosas 
búsquedas, repentinamente re- 


. cordé la existencia de esta cla- | 


rividente y me decidí a consul- 
tarla. Envié a mi esposa, en 
vista de que nuestros medios 
normales habían fallado y que 
paza el difícil momento era ne» 
cesario casi, consultar y bus- 
car ayuda en' lo supernormal. 
Yo, francamente, no esperaba 
ningún resultado satisfactorio 
de estas consultas, y lo hice só- 
lo compelido por la sugestión 
que fodo esto ejerce en nues- 
fro pensamiento en los mo- 
mentos de duda y desespcra- 
ción. 

Mi esposa regresó y esto es 
lo que me dijo. Yo tomé nota 
cuidadosa de los datos vcrba- 
les que me transmitió y que 
Jueron éstos: Ñ 


o 


UN REGALO . | 


“No empleen en buscar lo 
que necesitan ninguna clase de 
agencias, pero sí pongan avi- 
30s en los diarios y*tféndrán lo 
que necesitan dentro de unos 


«diez días, a contar de hoy. Uls- 


tedes deben pasar por unas co- 
'ínas arenosas para llegar a la 
casa que buscan. Estará en una 
cotina con el mara las espal- 
das. Cerca hay un rio y mu- 
chas rosas crecen a los lados de 
la casa. Deben trasladarse a 
ella, tan pronto como la en- 
cuentren y las cosas se harán 
de la manera más fácil, casi 
amigable. Ustedes en todo ca- 
so, deben llevar un regalo a los 
dueños de la casa. Cuando us- 
ted regrese hoy a su casa, en- 
rontrará en ella:un huésped in- 
esperado. Es un amigo' de su 
esposo. Es rubio, muy alicio- 
nado a la música. Tiene un 


- «mechón de cabellos que siem- 


pre le cae sobre la frente cuan- 
do juega. (Aquellos que estu- 
vieron en la División 24 y se 
acuerden de los “Snipers” (bla 
zadores) quizás puedan recono. 
cero). | , 4 


LOS DIEZ DIAS 


Cuando ini mujer volvió -a 
casa me encontró tomando el 
lunch con mi amigo. Habia lle- 
gado a mí casa esa misma ma- 
ñana. Sin embargo había una 
cosa que no estaba bien. Mi 
amigo, que se había hecho cor- 
far el cabello muy bajo y el 
mechón que caía sobre la fren= 
fe, ya no existía. 

Sopre el áviso que debíamos 
insertar en los diarios, yo opté 
por seguir al pie de la letra las 
instrucciones, traídas. por mi es- 
posa. y si lo visto por la, clari- 
vidente era verdad, pensé que 
muy bien podiamos hacer este 
aviso describiendo el reflejo de 
la realidad, obtenido por la cla- 
rividente; y finalmente, lo hice, 
sin ahorrar palabras y ponien- 
do todas las que hacian falta 
para describir la casa soñada. 
Esta descripción ocupó casi 
dos puigadas en la sección avi- 
sos del “Times”, y consideran- 
do las poquisimas casas que se 
elquilaban, un pedido con tan- 
tos detalles y condiciones, re- 
sultaba casi una cosa fuera de 
lugar, impertinente. 

A los dicz dias recibimos una 
carta (con fotografías inclu- 
sas) en la que nos aseguraba 
su firmante que su casa llena- 
's condiciones pedidas en 
. Y efectivamen- 
La descripción de 
la clarividente, se vió conf; 
dúetalles, 


o. no podia 1 
de man 


nto de JORNADA en Multicolor No. 14 


Página 


En Busca de Una Casa - Motocicleta Guiada por Telepatía 
Consejo alos Tímidos 


mermelada hecha pormi mu- 
á Y s 

je. Y debo advertir que, er 
ese tempo, cl azúcar se daba 
sólo por raciones y en forra 
muy estricta, y la mermelada 
era un verdadero luio, 


| LOS RAIDS AEREC | 


Por ese entonces estaba muy 
interesado por las respuestas de 
le: closividente y la hice líamar. 

Ella vino, y ésta es la con- 
ión que con ella sostuve, 
23de el momento en que en- 
tré en la habitación y antes de 
se la oportumdud de 
estrecharle la mano: 

Cla ente: — Tengo un 
mensaje para usted. Es de mu- 
cha importancia y le debo ad- 
rertir que jamás cometo, etro- 
res cuendo recibo mensajes 2m- 


- 


dibles. Por ninguna razon 4 
mujer debe dormir cn esta va- 


sa de fal a tal fecha, (He ul- 
vidado las fechas exac:as). 
Yo: — ¿Py qué! 

Clarividente: — Yo no sé. 

Yo: — ¿Raids aéreos, acaso? 

€larividente: — Puede que 
sea eso; pero yo no sé más de 
lo que le he dicho. 

Yo: — Debo entonces en- 
viar a los míos más lejos? 

Clarividente: — No, el men- 
saje sólo se refiere a su esposa. 

Yo: ¿Será destruida la ca- 
sa! 

Clarividente: — No. 

En las fechas indicadas por 
la clarividente, hubo un ata- 
que aérco furioso, y las cailes 
que estaban muy próximas a la 
nuestra fueron totalmente des- 
teuidas por las bombas. 


ENFERMO 


Í 
| 


Dos me 


45 tarde mi Íujo 


nació, y como consecuencia de 
los raids aércos que precedie- 
ron a su nacimiento, pasaron 
muchos años antes que pudic- 
ra resistir los ruidos fuertes. 
Yo estaba dispuesto a enviar 
a mi esposa acompañada por 
su hermana, fuera de Londres, 
péro no lo cumplí, aunque de- 
bi haber obedecido estos avi- 
sos dados con tal insistencia, 


ILUS 


eN, Se 


y si así lo hubiera hecho nada 
tendría hoy que lamentar, 


| UNA EXPLOSION 


Mi más reciente experiencia 
y más interesante, la obtuve en 
el restaurant francés Soho, al 
cual solía ir a menudo a almor- 
zar o comer, acompañado por 


TRO 
ditsira 


mi esposa. Estábamos comien- 
do más tarde de lo acostum- 
brado, cuando el patrón se: nos 
acercó y nos señaló una pareja 
que estaba muy próxima a nos- 
otros, añadiendo que el hom- 
bre era muy conocido por la 
especial habilidad de guiar mo- 
tocicletas y caminar on los ojos 
vendados, empleando la telepa- 
tía, ayudado por su esposa. Me 
interesó mucho este caso e in- 
vité a la pareja, que aceptó. a 
tomar los licores y el café con- 
migo. 

El nos refició un sinnúmero 
de extraordinarios e interesan- 
tes casos. Nos dijo que habia 
sido siempre un hombre normal 
hasta que fué gravemente he- 
rido en la cabeza por una ex- 
plosión durante la guerra mun- 
dial. Yo no quicro dar a cono- 
cer todos los detalles y anéc- 
dotas que nes refi puesto 
que no me cons 

Le pregunté si también tema 


an. 


poderes clarividentes. 

Me contestó que no tenía 
ninguna razón que le hiciese 
ercer eso. El se habia encon- 
trado dotado de sutiles poderes 
telepáticos, y que los usaba 
con la misma naturalidad como 
cualquier. otro hombre: que nu 
los tiene, y que vive en iguales 
condicion?s que él. 

Le solicité me permitiera, 
entonces, hacer uno o dos ex- 
perimentos. Aceptó con la con- 
dición de que al vendarle yo 
con una servilleta .apretara 
muy fuerte el nudo que que- 
daba detrás, para que asi pu- 
diese ejercer presión, la mayor 
posible, sobre un pedazo de 
shrapnel que tenia en la región 
occipital del cerebro. Me dijo 
que esta presión le ayudaba 
mucho para agudizar sus apti- 
tudos telepáticas. 

La primera prucba que le ht- 
ce fué que leyese el número de 
un billete que puse en sus ma- 


nos. Yo creo que él leyó este 
número en el preciso momento 
en que yo lo leia, anfes de en- 
tregérselo, pero, en defitiniva, 
nada.puedo decir, puesto que 
no quise repetir este cxperimen- 
to. Me había dado el número 
y las iniciales, correctamente, 


| PRUEBA DIFICIL | 


La otra prucba fué mucho 
más dificil. 

Yo tenía en el bolsillo una 
carta que acababa de recibir de 

_la señora Dora Gordon, cuan- 
do estaba en Estados Unidos. 
La puse entre sus manos y le 
pregunté dónde se”'encontraba 
en ese instante la persona que 
escribió dicha cartá. 

Había escogido esa carta de- 
liberadamente entre otras mu- 
chas cosas que llevaba en los 

bolsillos por la siguiente ra- 

n: 

Yo sabía que la señora Gor- 

don esta en Paris en ese mo- 
mento y queria ver si, como 
cualquier novicio, sufriría un 
erro al sentir la influencia de 
América, que: la carta traía. 
He aqui el «resultado: 
“Esto es de una señora 

(aquí hizo la descripción de- 
tallada de la señora Gordón). 

tá más allá del mar. No le- 

jos de aquí. Está en Paris. Vi- 

ve en una, habitación muy es- 
paciosa. (describió con gran- 
des detalles:el estudio de la se- 
ñora Gordon, que yo conocía 
perfectamente). Está enferma. 


No tuvo ninguna impresión 


de Estados Unidos, y esto es 
muy común en los muchos ca- 
sos en que he intervenido, so- 
y bre todo tratándose de cartas 
sicométricas. Yo nunca habia 
obtenido un resultado como es- 
) te en que el sujeto psicométri- 
i co pueda recibir la influencia 
| de la misma persona que ha es- 
¡ crito *1 carta, pues a menudo 
| esta infljencia se reficre al mo- 
[mento mismo en que la carta 
¡ha sido escrita. Siempre los 
psicómetras describen el carác- 
ter y la' apariencia de la perso- 
na que'ha escrito la carta y re- 
firiéndose siempre al momento 
íismo, y algunas veces he vis- 
lo que d'¿criben perfectamen- 
¡fe personas que viven en la 
Amistta casa. 
j Yo no tenía la: menor idea 
dle, que la señora Gordon estu- 
viese enferma, pero tuve la 
Eonfismación de esto por una 
tarta que recibi una: semena 
más farde. Esto cs una de las 
pruebas más tangibles que he 
obtenido durante mis experien- 
cias. Lo demás puede ser cxpli- 
cado por el poder telepático de 
que estaba dotado y que lo te- 
nía desarrollado en sumo grado. 


«| ) ADVERTENCIA | 


Mi experiencia en la clarivi- 
dencia y en:otras ramas del psí- 
quismo no*siempre está delími- 


pa tada por: mis investigaciones 


+7 personales, pero incluye un 
bs O 
enorme conocimiento de los 


+ ejectos de' estas búsquedas pa- 


ra cl futuro, pues lo poco has- 
fa ahora conocido ha sido re- 
cogido de entre numerosas per- 
$onas, y es por esta tazón que 
feo necesario decir algunas 
palabras de aviso. 

Yo sólo me he constreñido a 
los hechos y dejo a los lectores 
que busquen ellos las conclusio- 
nes, ; ade 

La profesión del clarividente, 
así como la medicina o.las le- 
yes, no pueden estar sujetas al 
control de uncuerpo central 
que pueda escoger los malos 
elementos' que en su ofganiza- 
ción :existan. Esta:es una pro- 
Hesión en la que: mayores frau- 
des se cometen y:en la que per- 
sonas mal intencionadas pue- 
den obtener las: mejores opottu- 
nidades para ¡ejercitar sus ma- 
las artes. z 


| LAS PROFECIAS 

Si la primera experiencia se 
hace con un clarividente ver- 
dadero, es muy posible que sea- 
mos sorprendidos por pregun- 
fas que no siempre escuchamos 
con gusto. Eso bien puede ser, 
pero a las preguntas que sigan, 
las cosas serán diferentes. 

El tiempo pasa y la mayor 
parte de las profecias se trans- 
forman. en verdades porque, 
para nosotros; habrá sido impo- 
sible: olvidar “las cosas des* 
agradables” que nos profetiza- 
ron. Muchas de estas cosas no 
son siempre bien definidas y 
hay entre ellas pequeñas dife- 
rencias. 

Un scrio accidente a un 
miembro de nuestra familia, el 
divorcio, la ruina. éstas son las 
profecías en las que menos 
riesgos corren, y cuando nos 
encontramos con un real clari- 
vidente la disparidad que en- 
contramos será de tres a uno 
en les previsiones verdaderas, 
exactas. 


| CARTA REVELADORA | 
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ANDO yo era muy jo- 
ten e inexperto y vivía 
en París, dedicandome 
al estudio de la filoso= 
fía, me pasó un cazo 
tríste que, sin embar 
go, me sirvió de impulso ' para 
formar una opinión poco renta- 

josa sobre las mujeres. 

Una magnífica tarde primare- 
*ral estaba yo sentado en mi bu- 
Rhardila, pveso de infinita tris- 
Deza. 

—i¡Diox mío! — decía para 
mis adentros. — Los almendros 
están en flor, el cielo azul es 
delicioso, las palomas arrullan 
con pasión y todas las reces que 
encuentro a Mariette la chica me 
mira com una sonrisa mister 

El texto de filosofía se cayó 
de mis manos y yacía en el suer 
lo, sin que yo me diera cuenta 
de ello... Mi compañero de 
pieza, Comostaer, permanecía 
silencioso y, por falta de mode- 
lo, pintaba por centésima vez el 
único paisaje que se reía desde 
nuestra ventana, a saber: el te- 
ko y los gatos que se paseaban 
pu él. De vez en cuando toma- 
baun pedazo de espejo y con: 
temiaba con suma atención. su 
fisonaía  trigueña, haciendo 
mueca y gruñendo. Este tonto 
de Ganostaeo siempre sale con 
algún Tísparate De repente 
exclama, dirigiéndose a mi: 

- —Oye, filosofía, ¿qué tal? 


No tenía deco de hablarle con 
franqueza, pis sabía que teni 
la costumbre de burlarse de mí. 

—¿No quiere. contestar? — 
preguntó mi compmero descon- 
Lento. 

Acto seguido provunció con 
aire feroz: 

—Averroes induce que la 
substancia de la existeniía aper 
cepirada por el substrato del 


solipciamo diferencia de 'a crí- 


tica de la razón pura de Kant... 

Dijo este absurdo' para ¡erir- 
me en mi amor y veneración a 
la ciencia. Pero no logró su pro" 
pósito, pues no me di por dur 

y seguí guardando silenco. 

—És así precisamente cono 
induce Averroes — gritó” Ger- 
nostaeo. Pero este filósofo puese 
defender su causa cuanto se le 
dé la real gana, puede hasta r- 
rentar, y sin embargo nunca e- 
taré de acuerdo con él y sexuiró 
afirmando que la primareru re* 
na tanta en la: naturaleza como 
en mi corazón y que el arrulio 
de las palomas acabará por tol- 
serme loco... 

Mi compañero se puso de pie, 
tiró la: paléta sobre su cama + 
miró con tristeza a través de la 
Tentaña. ; 

—% — contestéle con aire 
soñador: — Llegó la primare-. 
14. los almendros florecen. 

—Y cerca de nuestra pieza 
tive Mariette — interrumpióme 
Cornostaer. 

—$% — afirmé. — Ella ocupa 
la pieza número once. 

El pintor me miró con asom: 
bro, guiñó un ojo y dijo con 
tono. burlón: 

——(Jué cbservadores se han 
eo los filósofos de hoy en 


cubierto. mis íntimos pensamien= 
1os. Efectitamente, en calidad 
de filósofo, no me correspondía 
demostrar interés por seriejan: 
tes cosas. Para rehabilltarme y 
comprobar mi completa indife= 
encía, leranté del suelo el libro 
de filosofía y me puse a leerlo 
con fingida atención. 


| EN LA BUHARDILLA | 


—Mariette es mucama de la 
condesa que ocupa el primer pi- 
40 de esta cosa — prosiguió en- 
tretanto Cornostaer. — Por fal: 
la de lugar en dicho departa: 
mento la chica duerme “en la 
buhardilla de su úa, una rieja 
alta y fea, con cara de fiera, 
que siempre mastica. tabaco. 

Los informes arriba mentio- 
nados sobre Mariette ya existían 
en mi bagoje científico, pero pr 
la rez fuú más prudente y me 
guardé muy bien de descubrir 
los ante Cornostaevs 


Me arrepenú de haberle des" | 


La Muestra d 


el Rabino + Buenos Amigos + Porqué 


OMANCE DE UN FIL 


Por “D, cAISMAN 


—A mi parecer — dijo el 
pintor — ya que el pícaro des 
fino nos ha metido en este mal- 
dito país extranjero, tiene la 
obligación de recompensarnos 
por lo menos con la benevolenr 
cia de Mariette. ¿Cuál es la opi" 
nión de Averroes al respecto? 

No cabe duda de que el emi- 
nente sabio no se interesaba en 
absoluto por aquella cuestión; 
en cambio, el joven filósofo, que 
en aquel entonces ye dedicaba al 
estudio de sus obras, pensaba 
que Mariette tenía la garganta 
más blanca y delicada que cual» 
9 otra mujer en el mun- 

o E 

—Ayer al encontrarme con 
Mariette en la escalera — pro" 
siguió Cornostaeo — quise abra: 
saria, pero la chica me dió un 
codazo... P 

Sólo entonces me /ijé en que 
mi compeñero tenía un ojo hins - 
chado y rodeada con una man- 
cha azulada. Me regocijé inte 
riormente dielendo para mis 
adentros; “Bien merecido la tier 
mes, sinvergiienza”; pero en alta 
103 le dije: A 

—Eres demasiada atrevido con 
las mujeres y has, merecido tu 
castigo. 

—¿Y por qué no habría de ser 
atrevido con las mujeres? 

—Porque a ellas no les agra: 
da esto. ' 

—¿Eso lo dijo Averroes? 


|] HOMBRE OINICO 


No me digné contestar «a esa 
hombre frvolo, cínico, jactan* 


eloso y presumido, que slempre 
habla de ralentía, la que con- 
Junde eon la grosería y el atre- 
timiento, Me absorbí en los ens 
sueños y una dulce esperanza 


. liene unos ojos tan inocentes y 
s 


AL ESCUCHAR el pequeño discurso flosófico de su: tival,- 
Gornostaev, se reía a carcajadas, de la lección que estaba 
recibiendo Marietta, preocupada por cosas más triviales 


surgió en mi corzón... “Mar 
rieite no es una frivola mucama 
parisiense”, decía para mis aden” 
tros. “Es una criatura modesta; 


una oz tan ingenua,,,! E 
elerto que es un poquito torpe 
y se conoce en seguida que aca» 
ba de llegar de la aldea, pero 
en cambio, de todo 3u ser ema- 
na el aroma de las rastas pra: 
deras, .. ¡oh, Mariette!, ¡oh, el 
adorable azul del cielo primare- 
ral!.., ¡oh, las blancas flores 
de los almendros en los jardines 
y el armonioso arrullo de las 
palomas en el techo de la bu: 
hardilla!”, 

A la tarde del mismo día, al 
pasar por el corredor, encontré 
a Maríette. Me descubrí respe- 
fuosamente y la muchacha me 
derolrió el saludo, acompañán- . 
dola con una sonrisa inocente 
en la que se concentró el aroma 
de todas las flores primaverales... 

—¿La señorita vive en la pie- 
za número once? — preguntéla 
con. tano cortés. ¿ 

—Sí — contestó intimidada. 

“Puesta que todo el mundo la 
trata: como a una. sirvienta, mi 
cortesía ha de egradarle”+ s 

Hecha está reflexión tomé la 
decisión de aumentar el grado de 
mi trato respetuoso para con Mas 
riette. Aproveché la oportunidad 
del encuentro y proseguí el cola 
quio. Después de haber hablado 
de la primavera, del cielo azul, 
elé,, dije.cón tano tan ceremonio: 
40 conto si hubiese tratado auna 
marquesa: s 

—St la señorita se diguase per" 
mitírmo. .. si.hublera sido. tan 
buena y no se enojara conmi- 


go. yo me hublese atreuido a 
pedirla que me honre con su ví- 
sita, 5 ' 
—¡0h nol — exclamó Marleta 
te ruborizándose, Es imposible, ,, 


aspecto más antipática 
tiene; desgreñado, ojer y 
1650, MOTrenOo... 

+, ¡Qué voz tremenda 
la suya! ¡Cuando A 
camina: hace tem: 


¿ Cornostaco el siguies 


A Yd., señor, lo hubiera visitado 
con mucho gusto porque le tengo 
confianza; pero ese. 34 compar 
ñero... el pintor... ¡es horris 
Nel... ? 

En el simpático rostro de la 
muchacha se reflejaron la indig- 
tación y el miedo infantil. ¡Po* 


bre criatura! ¡Qué'horror le ins". 


piraba Gornostaev! Traté de cal- 
marla diciendo: 


—Créame, señorita, ¿que mi > 


compañero.no es- malo. Es 
un poco atrevido, pero al 
rechazarlo se :convierte en 
un ser manso. Hasta q veces 
llega a ser simpático. 

—¡Oh, no me hable de 
él!... ¡Es un hombre. ho* 
rrible!.... Me. faltó el res* 
Debo. . 

Los hermosos ojos de Mar 
rielte se nublaron de lágri- 
mas. 

—Es grosero y atrevido — 
prosiguió la chica. Y qué 


bhlar todo el corre 
dorl..s y 


cierto 
que es un mozo 
robusto y algo 
ruidoso — 

dije, Peró: 
le - ases 


s eñori- 
ta que sé dumi- . 
narlo y no le permitirá que la 
ofenda ni siguiera con una sola 
nilrada irrespetuosa. y 
Sabiendo que la vos demasia. 
do ruidosa: de Gornostaco no la 
gustaba .a Mariette, traté de dar 
“el matiz más suato aún a la mía, 
generalmente bastante fina, para 
agradar a la muchacha, Por lo 
visto logró mi propóslto, pues 
Marietta me echó una mirada 
Mena de confianza y de amistad. 
“No le gusta el: grandota de 
Cernostaeo”, dije para mis adens 
tros, y por primera vez en mi vis 
da bendije mi pequeña estatura, 
“Puesto que a Marietta la des 
agrada el cabello desgreñado de 


mi compañero”, seguía pensando . 
. yo, “hoy mismo me voy a com. 


prar un peine”. E 

—Y en caso que el pintor no 
estuviese — proseguí en toy al: 
ta — ¿me honraría Vd. con su 
visita? 0 , 
' —Efr; la) ausencia: del, él, con 


mucho gusto: — fué la respues”' 


¡A las, acho y ye 
de la nismo noche 


tenfá yo: con 
> ologúlos 
riPor qué sera, mé'pre- 
guntó el piitor que te emper 
ñas tanto en quefya! taya esta 
noche al mitin de Jean Jaures? 


—Porque, — contesté: confu- 


so — Íqm... porques.. el te. 
ma de “los. debates de este mi- 
lin... es una cuestión de sumo 
interés para lí y-porque esta no* 
che. Jaurés demostrará: todo el 
brillo de su'talento. .. y 

CGornostaeo me' miró con alre 
burlón y;replicó meneando la ca- 
besa?! 3 

—¿Y "por esta misma razón, 
en vez de ír al mitin te quedas 
en casa?... Comprendo... Y 
¿por qué esta tarde ni siguiora 
has tirado el líbro de filosofía? 

—¿De veras no lo miré?: 

—¿Y no te dabas cuenta de 
ello?..., ¡Pavotel;.. Ahora de» 
seo preguntarte ¿con qué propó= 
álto arreglasté nuestra excelente 
mansión $: hasta cubristo tu ca: 
ma con un diarlo nuevo? 

—DNo vés — murmuró sln sas 
bor. qué contestarle. La coma... 
no es una mesa, . ¿For ejemplo 
la mesaro, | e 

—No hables más — mu Into. 
reumpló el pintor, De todo mor 
do dirás alguna tonterla. Te com. 
prendo y me voy. 

Se púso el sombrero y 10 di 
rigió a la puerta diclendos 

—Mo alejo y ta' dejo el cam. 
po lbro, ¡91 un filósofo cs ca. 
pas de na ser tonto, aprovecha 
la ocasióny ama y que el diablo 
cargue enitigol 

Gornostaow so fué. Por lo pls" 


LA APARICION de Gornostaev ocaslonó una 
confusión: Mariette y su tía se pusieron de pie 
con ganas de dise a su,apartamento 


to sa diá 
cuenta de 
que yo 
quería 
d eshacere 
me de su 
compañía, / f 
S um ar ¿$e 
monto 
contento 
mé puse a est 

pergr con lmpar 
clencia la [lor 
gada de Marietto, preparóndeno 
para atenderla con suma venera: 
ción. Ñ 


«Por. fin vino la: encantadora a 


muchacha, pero, ,, acompañada 
de' su: tía, una mujerana alta y 
huesuda, con cara de fiera, con 
dientes largos y amarillos, que 
ntasticaba y .escupía a menudo. 
En el primer montento la apas 
rición de, li. tía me ocasionó illas 
gusto pero luego me consolé con 
la: siguiente reflexión: 4Es has" 


la conmovedor el hecho der qué! 


Martelte no! quiso vení 
quiPotra “prueba más:d 


dle "enviarme" de 
Ruslaz atendí' muy amablemente 
a la tía, pues me dqha cuenta que 
para entrar en favor de Marictte 
*había que asegurarso la benero- 
lencia de aquella brujas La vieja 
no comía caal nada, pero, en 
cuanto¿a la.bebida demostró una 
energía digna de un inilitar. Yo 
le llenaba, la: copa, que la muje 


rona apuraba sin cesar haclendo' 


cortos intervalos sólo para p1o* 
nerse tabaco en la boca, Al ver 
la masticarlo me vinleron ná 


scus y me apresuró a imbrgr ol 


dulco rostro de Marietto. 


—¿Doseg la soñorlta :ver los: * 


cuadros do ul compañera? — 
preguntó. - . 
—/0h no! —exclanió' la: lus 
terpelada. ¡Le tengo. tanto: odló 
y miedo que howa sys cuadros 
me infunden horrar! 
—Pabrecita — ayrogó la tn. 
Su amigo Ja ha ofendida, 
HPreflora: que Vd. mo: hable 
de aus ostudios — prosiguió Mu- 
rlete, Vd, es filósofo, ¿no*ps 
elerto?. ¡Que es la flomfiía? 
La Jilosofla es un emplrocri> 
telmo trascendental del: monls. 
mo que aproxima los fenónienas 
de Pitágoras a la metafísica del 
delamo, — contestó Gornostdob, 
que apareció de repente en' el 
umbral de la puerta, 
Mo puso de pla sobresaltado 
y exclamando con asombror 


bre tan grosero conto Gorños» 
% Ve 


Convidé a mis visitantes: con” 
"tino, hueces, honibones y turrán, 
que acubahan 


¿mademoiselle Marietto' qué e 


rr¿Kires 148. 

Según lo ves — replicó el 
pintor-con una calma digna de 
un filóso/a, 


GRAN CONFUSION 


| | 


La aparición de Gornostaco 
acaslonó una confuslón; Mariot 
la y su Ha su pusleron du ple 
con visiblo intención de irse. Tit- 
ve quo hacer enormes y hasta 
herolcos esfuerzos para: lograr 
quo consintieran en quedarse. En 


honor de la verdad tengo que con 


que en esto mo ayudó tame 
ll Cornostaro, En una: forma 
muy correcta pidió. perdón a 
Marlette, dicierido que so arre- 
nentía vivamente de sí conducta 
de la víspera y prometiéndola 
portarse en adelante como un 
miembro. de la Cómura de los 
Loros Ingleses; suplicó a: Mariot- 
lo que se quedara y que prosl- 
gulóra nuestra pacifica conversa: 
clón, Jurando que, dde lo contra? 
rlo, se traría inmediatamente 
por la ventana. 
=/0h, no — exclamó la mu. 
, chacha;: palideciendo y volviendo 
La tomár asiento: —, no lo. haga, 
nor favor... , . 
. Gornostaeo se sentó a su voz 
y'mé dijo con tonó amistoso: 
* Aliora to" :toca. explicar A 
qe 


"jiloiofía.. 


Tenlendo en cuenta: la: escasi 


qn preparación ¿cjentifica dembin= 
terlecutora, me puse'ajexplicurle * 
en tórminos, sencillos y claros el... 


vobjeta de la: filosofía. 

Enipecé por Aristóteles y por 
los coinentarlos le Avorrovsy luós 
go, sin, mencionar otros geniós 
de la filosofía, Expuse en breves 
palabras mi opinión sobre los 
dogmas de Abelar; Bacon A 
pinasa, Tal ves mé haya d 
do en los. detalles un: poco, 
de lo' necesario, pero sería injus” 
to/si no: hubiese mencionado a 
Bossuet, a Kant, a Schopen= 
hauer y a nuestro Vladimir*So: 
loviev. 

Al escuchar mi pequeño dis- 
etirso Cornostaco se reía a car 
cojadas, pero, ¡quién le hucía car + 
so a este hombre frívolo!: 

La tía, muy impresionada por 
mi sabiduría, me demostró una 


Traducido del ruso 


por 
R, L, de Dorfman 


visible simo 
* patía, En cuanto a: Mar 
riette, era la atención per= 
sonificada. Era ovitlente que ter 
ula que hacer un granjesfucrso 
mental: para entender ínis pala” 
bras y. páramo? cansarla: demas 
alado, dijor “Será breve y no voy 
a hablar de Nietzche, :de:Augus" 
to Contequ delos gnósticos”. 

"Es Jumamente interesante 
todo esto — dijo Marietto, exhar 
Tandó un: suspiro. — ¡Ol! ¿Por 
qué no podré estudiar yo? Si en 
vez de: ser la iucama de la con= 
desa, yo: fuera su hija, aprender 
ría todas las ciencias!..,. 

Usted: puedo hacerlo. tame 
bién ahora — repliqués — Por 
dría estudiar do noche, después 
del trabajo; yo, gustoso le en: 
señaría, 

—Es usted demasiado amable 
y no quiero molestarlo. 

—Le aseguro, señorita, que 
para mí no es molestia ninguna, 
Muy al contraria, sería mi ma. 
yor placer... 

Con estas palabras me acer» 
qué un poco a la muchacha, que 
me miró con sus dulces ojos hús. 
medos .., Creí volvermo loco... 

—No sé como agradecerle — 
murmuró Marletto, bujando la 
vista, 


, 


—En cuanto a má — tronó 
de ropente Gornostaeo, — no to. 
voy a agradecer por haberte pues” 
to mi nuevo pantalón a, cuadros, 
¡Quítatelo en seguldal 
Ñ ¡Ggrnostuco! — exclamó, 
con: voz temblorosa de entoción. 

—¡Te digo que te lo saques! 

—¡Ve. has vuelto: loco! 

—(Si no: te quitas mis panta- 
lonos on el acto, te'los voy a sa 

cor yo junto con/ol pellejo! > 

(Así cumplía, cl hombre per 
versos promesa; da: portarso 
como en la Cámara de los Lores 
inglosos). 

—/Oh, qué horror! — exclas 

“2ó Martetto asustada. 

AL oír su 003, Cornostuev $e 

¿franquilizó inmediatamente y 
pronunció cori voz suplicante, dis 

"rigiéndose; a la muchachas, 

«—Pordónente, señorita, en 
nombre de Dios y del. amor ate 
le profeso a usted! Sé que soy 
un hombre mal educado y que 
no merezco, el honor de hacer 
compañía a un: filósofo y: caba: 
lero como mi amigo... Me iré 
en seguida y' para siempre, Voy 
«a vagar por el corredor, delante. 


ILUSTRO 


vo No se puede entrar, señor 


SOFOR 


de la: puerta de su pieza, :seño- 
rita, agobiado por la: triste cons 
vicción de que mi alma ha de 
ser maldita por todos los filóso- 
fos de los tiempos antiguos: y de 
la actualidad, y que jamás les 
garé a merecer el amor ni Í 
estimación de usted!,.. R 
Con. estas palabras saludó «a 
Marietto y' salió de la, pieza. 


| SES VA LA TIA |" 


O 


Después de este incidente, mi 
conversación! con Mariette :pro= 
siguió sin interrupción y pude 
explicarlo las doctrinas: de Epic» 
teto. ? 

Empero, al mismo tiempo. por. 
mi mente pasaban las siguientes 
reflexiones; “Qué bien que' no 
soy tan grosero y atrevido como 
GCornostaeo; que no'tengo¡la cas 
dellera tan desordenada: como la 
de él y que mi voz es suave y 
fina, Así lo: agrado más a Mus 
riette, Tal vez dentro de unas - 
cuantos, días. venga; a) visitarme 
sola y entonces¿... qué palabras 
cariñosas le voy a susurrar al. 
vído! ¡Con qué adoración lo|voy 
a mirar a los ojos!..... Y tal vez 
ella:me dé permiso: de hesarle la 
mano... sus adorables dedi- 
to... , 


Entrolanto 'seguía; Mendo, muy 
atento; con la tía de la chica; la 
vieja; tomaba: vino. y. masticaba 
tabaco, echándome miradas ¡bes 
névolas. A eso de la medianoche 


30. puso de pie y salió, diciendo 


que iría a averiguar si la condesa: 


había vuelto deliteatro, Mo rega= 


cijó interiorniente: por la/oportus 
nidad: do quedarme a solas con: 


Mariette,, que se mo presentaba y: 


tan de improviso, Pero no quiso 
abusar de esta: ventaja para no 
infundir la desconfianza a: esta” 
alma, tan: pura; inocente: elias 
culada, y guardé! silencio, 

Al cubo de cinco minutos Mas 
rieltosalló a. su voz, diciéndome: 

—Me siento: algo cansada; iré 
ami pieza y volvcró dentro de 
un: Mmontento, 


Una vez: solo, me entregué de 


lleno a mis: dulces ensueños,.. 

Mi: corazón reboxalta. de sentis 

mientos más puros/y poéticos»... 
Pasó un largo rato y, como* 


Marletto no volvía, empezó avexi vs 


perimentar impaciencia: Por fin 
mo decidi a, salir a su encuentro.» 
No'habiéndola encontrado en el 
corredor, mo: «Borqué a la: puera 


ta. de su pieza, y: tras de una bre 


vo vacilación, Mamá tfimidamente. 


—¿Quién es? — resonó de, 


adentro' la vos de Marietto, 
“Al oír esa divina vos, mii! cos 
razón dió: un. brinco. 
—Querida: Marietto — dijo” 
con tono suplicantes, — Por fas 
vor no) vaya as crecr que: teliKo 
malas! intenciones... 


= replicó la muchacha. 
—¿Por: qué? y 
—Es que... sube... me quis 
t6 ol vestido, 1 , 
—/0h, santa: Inocencia! — 
exclamó: para mis alentros. — 
Al cabos de un momento volví as 
llamaras la: puertas é 
—No, le dije, acñor, queno" so 
podía entrar — pronunció do 


nuevo: Mariette, — Estoy des- ; 


nuda, 
—Vístaso; señorita — dije com 
tono suplicante.. — Por favor; 
póngase el vestido y dójenor en”. 
trar 1 7 ] 
En la pieza do; Murictto/se dis: 
tinguió un ligoro; ruido. Acto xe= 
uullo se abrió la puerta y 20:41 
umbral apareció. 1 Gornostacos 
—Hiatal —= exclamó: mi 
eompuñoro con desprecto, — las 
16 cuatro minutos, suplicando: a 
Martctto que se sacara el vestido 
y, cuando: por Jin logré: mil! pro» 
siósito, vienes tú. para aniquilar 
el fruto: do mi trabajol. us 4 Pues 
oye de- aquél ¡No supiste aproves 
char la ocasión y ahora no: te. 


queda más remedio que ira estos 


tuliar la filosofial.... 
Con estas palabras volvió a env 
trur en la pieza, cerrando: tras, s 
la' puerta con estrépilo. 
Quedé' perplejo... Me: pare- 


ce... y creo no equivocarnos" 


poniendo, que: Gornqstaco dió un 
hero, a. Mariette, aquella. noches 


PREMIANI 


son Circuncisos « Paradojas 


La muestra del rabíno 
AAA 22 


MN rabino se hizo construir 
una casa de reerco eon el 
dínero que había ganado 
como juez. En el pórtico mandó 
pintar un ganso y cerca de éste 

bíno do de ceremonia 
ncando las plu- 


Buenos amigo? 
PO] 


Salomón Pomeranz exa un ri- 
co abastecedor de las tropas en 
Wilnz. Poseía un cuantiogo cau- 
dal, tenía empleados a centena- 
res de judíos, muchos de los 
cuales se enorgullecían con 8u 
amistad. > 

Pero aconteció que en uno de 
sus negocios llegó a perder toda 
su fortuna, por lo que se habló 
mucho en la ejudad de la suerte 
adversa de este hombre, que ha- 
bía sido tan rico, Abandonáron- 
le los amígos de sus buenos 
tiempos, llegando casi 4 negarle 
el saludo, 

Inesperadamente volvió a bri- 
Már su buena estrella, porque 
habiendo ganado un gran pleito 
contra el Estado, recibió una 
considerable suma, con la que 
pudo volverse a establecer tan 
fastuozamente como antes, 

En un día de fiesta estaba 
Pomeranz asomado al halcón 


tiempos pa 
que venían a visitarle, 


—¡ Pronto, pronto! — gritó a 
los críados, — Ponedme Ja caja 
de caudales encima de la mesa. 

—¿Quieres explicarnos esto? 
— preguntaron extrañadog los 
ezmígos cuando vieron la gran 


caja de caudales instalada sobre - 


la mesa, 

—Esto quiere decir — repuso 
Pomeranz — que no es a mí a 
quien habéis venido a ver, sino 
a mi dínero, 


Por gué son circuncisos los judíos 


El conde Kazimir Badene, 


presidente del Consejo de mi» 
nístrog de Austria, gobernador 
de la Galitzia y señor de-Rad» 
zochow, gustaba de frecuentar 
los circulos judíos y era muy 
aficionado a conversar con sus 
colonos y empleados en su pro- 
pía lengua; a menudo les gasta- 
ba también bromas para moles- 
tarlog ponerlos en aprieto, ha- 
cié fos preguntas sobre la re- 
gión. 8) de estas contiendas sa- 
lía vencedor, sentía una especial 
alegría, y sl le vencían, se ale- 
graba también... de la pruden- 
cia y tolerancia de “sus judíos”, 

Ocurrió que uno de sus colo- 
nos tuvo un hijo, por lo cual ín- 
vitó al"conde a la circuncisión 
del niño, Badene encontró una 
nueva ocasión para una yan- 
sada, 

—Boníta religión la religión 
Judía — decía el conde, — que 
os obliga a circuncidar al recién 
nacido, mutilándole un órgano, 
¿No es una tontería y una mal- 
molestar con una ope- 
ación a una críaturita inde 
sa? ¿No andan por ahí millares 
de hombres que no han sido 


sometidos a la circuncisión? 
—¿Me permite vuestra exce» 
lencia que la cuente un cuento? 
— preguntó el judío alegre- 
mente, ¿ 
Asintió Badene. . 
—0igamos tu cuento — dijo, 
Y el judío habló de este modo: 
—En el jardín del emperador, 
en Viena, hallábase un día de 
primavera el jardinero de la 
corte ocupado, como de cos- 
tumbre, en la limpieza de árbo- 
les y plantas, Acertó a pasar 
un aldeano y quedóse sorpren- 
dído al ver cómo un hombre ¡ba 
cortando árboles y plantas, uno 
por uno, Echó al jardinero una 
mirada de desprecio y le dijo: 
“Estápido, malvado, ¿por qué 
estropeas tan hermosos árboles? 
¿No comprendes que si les cor- 
tas las ramas de abajo los pri- 
vas de sus frutos?” “Ta diré — 
contestó el jardinero; —- cuan- 
do se poda una planta y se la 
limpia, tanto más hermosa crece 
por arriba, y esto lo entiende 
cualquier paleto, por bruto que 
gca”. “Eso no — exclamó el al- 
deano; — también yo tengo en 


mi' Jardín muchos árboles que 
no he podado nunca y no por 
eso han dejado de- prosperar 
y de darme sus frutos año por 
año”. Y contestó el jardinero 
sonriendo y sin interrumpir: su 
So “Acaso tus árboles no 
necesiten limpieza; pero los del 
emperador sí...” 


—Basta, basta — exclamó 
Badene, y se echó a reír a car- 
cajadas, , 


Al día siguiente contó esta 
historieta a sus amigos y obtu- 


yo un éxito, El chiste corrió de 
custillo en castillo. + 


Paradoja 


Vivía en Kolomcatuñ acauda- 
lado pelctero lamado Simson 
Hibner, el cual gozaba de gran 
consideración y estaba, además, 
dotado de raro ingenio. Sus 
ocurrencias y agudezas morda- 
ces y contundentes han llegado 
hasta hoy y aun se dice “gra- 
celoso como Hibner”. Acostum- 
braba a concurrir a las grandes 
ferias y mercádos anuales, y 
siempre que concertaba un buen 
negocio, al volver a su casa mos- 
traba en público una cara muy 
seria y disgustada y por' la no- 
che permanecía a oscuras, Y por 
el contrario, cuando*fracasaba 
en sus negocios, mandaba en- 
cender todas las Juces en su ca- 
sa y ponía una cara muy alegre. 

Un amigo que conocía perfec- 
tamente sus balances, le pre- 
guntó en una ocasión a qué obe- 
decía tan extraña conducta, 

Simson contestó sonriend 

—Voy a descubrirte mí se- 
creto. Tú ya sabes que en el 


fondo los hombres son malos y 
envidiosos. Yo también tengo 
envidiosos y enemigos; poX1eso, 
cuando hago un buen negocio, 
mando. apagar las luces, pues 
me digo: Ya que soy dichoso y 
feliz, que"lo sean también mis 
amigos creyendo que me he 
arruinado. Y por el contrario, 
_ cuando me va mal y se me Jlena 
el corazón de amargura, digo 
que enciendan bien toda la casa 
para que erean que he ganado 
mucho y sientan una profunda 
congoja. 


JETTA 
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1Su fórmula es 
triple. : 
2”- Puede 'tomar- 
se a cualquier 
hora. 
3"- Se puede to- 
“mar diluido ó 
entero pués no 
afecta al estó- 
mago. 
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